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En el segundo artículo consigné 
alguiu s antecedentes de la vida 
militar del actual Director Genera! 
de Marruecos y Colonias, sertor 
Conde de .lordana, tí)mados direc­
tamente por mí durante mi estan­
cia en Africa; hoy continúo, con 
los que a través del tiempo fui to­
mando de la prensa y anotando 
en mi cuaderno de notas.

En 1915 íué ascendido a Coro­
nel p o r  su brillante comporta­
miento en las operaciones reali­
zadas en Melilla, siendo después 
nombrado Jefe del Estado Mayor 
del Ejército de Espafla en Africa y 
del Gabinete Militar del Alto Co­
misario, A fines del año 1920, por 
méritos de campaña, fué ascendi­
do a general, continuando en el 
cargo de Jefe de Estad» Mayor 
General del Ejercito de Africa y 
del Gabinete Militar del Alto Co­
misario, hasta el año 1923 en que 
fué nombrado General Jeje de Es­
tado Mayor en la Sexta Región.

En septiembre del propio año 
1923 fué designado para formar 
parte del Directorio Militar y ai ser 
éste substituido por el actual Go- 
bierno, fué nombrado Gobernador 
militar de Valladolid y, por último, 
en enero de 1927 Director Gene­
ral de Marruecos y Colonias.

Su cooperación valiosa y eficaz 
al régimen que hoy impera le ha 
valido que S. M. el Rey le haya 
ennoblecido con el título de Con­
de de Jordana que ha de ser en 
extremo querido por su poseedor, 
ya que es una vinculación perpe­
tua del apellido de su padre que 
tanto se distinguió en Africa.

El ennobiecimiento de los ape­
llidos es algo, a mí entender, bas­
tante más honroso que el de los 
sitios testigos de la hazaña que 
dan origen a un título, porque es 
el homenaje no sólo al que se ha 
hecho acreedor a la distinción sino 
a los justos méiiles de sus ante­
pasados.

Se halla el Conde de Jordana 
en posesión de muchas condeco­
raciones españolas y extranjeras, 
entre ellas la Gran Cruz de San 
Hermenegildo, la del Mérito M il i ­
tar blanca. Gran Cruz de la Le­
gión de Honor de Francia, Gran 
Cruz de Oro de .Austria y Gran 
Cruz Cheriíiana de Uisan Alanita.

Ha pasado este general casi toda 
su vida en Africa. Nació allí, creo 
que en Ceuta, y en Marruecos 
transcurtió su infancia.

Desde el año 1888 a 1891 resi­

dió en Tetuáa dunde a la sazón

desempeñaba su difunto padre la 
jefatura de la Comisión Geográfica 
de Marruecos. Desde esta fecha 
hasta que ingresó en la Academia 
general Militar, en 1892, residió 
en Ceuta.

No es extraño que el Conde de 
Jordana, sienta gran predilección, 
por la zona que le vió nacer y la 
que guarda las cenizas de su pa 
dre. Nadie con más competencia 
que él y con más cariño podría de­
sempeñar la Dirección de Ma­
rruecos.

Delineada a grandes rasgos la 
figura del Conde de Jordana, D i­
rector General de Marruecos y Co­
lonias, voy a estudiar su labor co­
lonizadora en Fernando Poó, de­
jando la de Marruecos para un l i ­
bro que de largo tiempo tengo em­
pezado y no he de tardar en publi­
car. Pero antes deseo completar la 
silueta moral de este general tians- 
cribíendo aquí algunos de los da­
tos que sobre él ha emitido un re­
dactor de La Nación que ha hecho 
su retrato grafológico.

Las líneas trazadas por el Con­
de de Jordana para su examen 
dicen:

<Mi principal ideal es que nues­

tras colonias de Guinea y nuestro 
Protectorado de Marruecos sean 
modelo, porque siendo éstos los 
asuntos que el Gobierno se sirvió 
encomendarme, creo que con ello 
sirvo a mi Patria y cumplo con mi 
deber.*

— Dice el Doctor Bramsk, que 
es el que firma el artícu'o, que pu* 
blica el mendunado, periódico:

»La escritura del ilustre general 
es de tamaño normal, pronuncia­
damente cdextrógira*, muy ligada; 
tanto, que a veces enlaza no sólo 
las letras en cada palabra, sino 
hasta unas palabras a otras por me­
dio de un trazo veloz y nervioso. 
De estas carasterísticas gráficas se 
desprende: por el tamaño, una no­
table facultad comprensiva, ya que 
las escrituras llamadas «grandes» 
indican afán de producir efecto y 
deseo de encumbrar la personali­
dad, y las «pequeñas», meticulosi­
dad excesiva y maniática, cuando 
no economía, que puede llegar 
hasta los límites de la tacañería si 
es sumamente apretada en sus pa­
labras y renglones; por la inclina­
ción marcadamente «dextrógira» 
(tendida a la derecha) se denuncia 
una sensibilidad exquisita; por la

ligazón, el espíritu deductivo y ló ­
gico, las ideas perfectamente h il­
vanadas, que no obstante pueden 
atropellarse y fijarse en el trazado 
escrito sin menos:abu de la cla­
ridad.

• Las barras de las ’ 'tes” , fuertes 
y gruesas revelan una voluntad fír­
me, enérgica, perseverante y tenaz, 
que sabe someter normalmente to ­
das las difilcultades y allanar obs­
táculos allí donde se presentan. 
Algunas de estas barras terminada 
en aguda punta ptinen de manifies­
to un notable espíritu crítico, que 
se ejercita institivamente en la ob­
servación.

»La puntuación, grueso y de 
forma de acentos, refuerza la forta­
leza de ia voluntad. (Los puntos 
leves y poco marcados son indicios 
de timidez y voluntad débil.) Sun 
altos los puntos en esta escritura: 
idealismo.

»E1 trazado apresurado, nervio­
so, veloz, denota la necesidad de 
ahorrar el tiempo, del que nunca 
se es dueño, pero también la fuerte 
ínteligecia que, aun laborandoapri- 
sa sabe y puede someter a las 
ideas, dándolas forma sin inconve­
nientes ni excesivas meditacio­
nes. Hay además, por tanto, una 
fértil imaginación.

»Las mayúsculas, pequeñas,pro­
porcionadas con las minúsculas, 
revelan modestia, ningún afán Je 
exliibiciones, que no lo tiene este 
hombre, para quien las tioras del 
día son de ilusión por ei trabajo.

•Algunas vocales, y aun otras 
letras cegadas por la tinta, insi­
núan cierta propensión al cansan­
cio cerebral, al agotamiento ner­
vioso.

»EÍ general está necesitado de 
expansiones; así lo requiere su sa­
lud. Tanta fe tenemos en esta afir­
mación, que no temeríamos ser 
rectificados por el más diestro fa­
cultativo.

»La firma enlaza la inicial del 
nombre con las dos palabras del 
compuesto apellido —¡siempre ta 
rapidez y el espíritu de sínte­
sis! La rúbrica, un lazo sen­
cillo, sin aparato ni presunción, 
marca la personalidad de un hom­
bre que, pese a su brillante carrera 
y al cargo que ocupa, no asoma 

en él por lado alguno el deseo de 
popularidad.»

»Este es e I general conde de 
Jordana.»

«
« «

El ilustre periodista don Buena­
ventura Vidal, que ha pasado mu­
chos años en Africa y que conoce 
a fondo al general dice de él:

«Yo he tenido ocasión de ir a 
ver al general conde de Jordana a 
todas lluras del día y casi de 
la nuche; síempie lo he encontra­
do en su despacho. Empieza a 
trabajar antes de las nueve de ta 
mañana y acaba a las dos; vuelve 
de cuatro a cinco y pennauece

hasta las nueve; en muchas oca* 
sienes, sobre todo durante el pe* 
ríodo de operaciones u cuando lie* 
gan los correos de Fernando Póo, 
vuelve a su despacho a las diez de 
la noche y permanece en él liasta 
hora avanzada de la madrugada.

•Tiene tanto caiiño a su cargo 
y pone en su desemperlo —aparte 
la inteligencia poco común —tan­
ta voluntad, que él preside las reu­
niones de todas las Juntas que 
funcionan en la Dirección General 
de .Marruecos y (tilomas; se ente­
ra persona mente, trámite, por trá­
mite, de todos los exp. dierites que 
se cursan: recibe a cuantas perso­
nas vienen de nuestras colonias a 
las que escucha atentamente, con­
trastando todas las opiniones y 
todos los pareceres para proceJ-r

en consecuencia: ha moralizado, 
encauzado y reglamentado la ad­
ministración c o lo n ia l ,  especial­
mente en el régimen de concesio- 
ne.s de terrenos, donde existían 
anomalías incomprensibles, algu­
nas de las cuales eran de muy difí­
cil solución; ha dedicado preferen­
te atención alas comunicaciones 
como medio para fomentar las 
riquezas coloniales, y ha llegado a 
un conocimiento tan perfecto de 
Fernando Póc y el Muni, a pesar 
de no haber estado allí, que los 
que allí hemos vivido muchusaños 
nos vem(*s en ocasiones sorpren­
didos por sus profundos conoci­
mientos de aquel país.»

Üoñeva de Campos

pedagogía So ctai
j^c fuac ióq  de ia  mujer en la  sociedad

Poco a poco vamos las mu­

jeres. mejorando nuestra situa­

ción social; vamos ecerrándo- 

nos más. a la senda de la ver­

dad; v a m o s  invadiendo con 

nuestro vuelo intenso y cons­

tante de la virtud y el trabajo, 

el camino que tanto tiempo he­

mos contemplado desde la pri- 

sión; vamos realizando nues­

tras soñadas ilusiones: vamos 

en fin reivindicando nuestros 

derechos.

Ya llegó para nosotras la 

hora de la recolección; la hora 

de demostrar a los que tanto 

tiempo nos han tenido entre 

sus garras, que no somos ía tie­

rra estéril donde se pierden los 

productos sembrados; que no 

somos para ellos un ser inútil 

y una carga pesada; que no he 

mos de ser como hasta ahora 

mártires del deber y esclavas 

del derecho; que no somos in ­

suficientes lie defendernos por 

si solas; que no sólo servimos 

para constituir una familia, ne­

gándonos a veces hasta la ap­

titud para la administración del 

hogar, y las dotes naturales, in­

teligencia, sentimientos, razón, 

etc. No, todo esto ya pasó y 

han llegado, aunque a paso de 

tortuga, los tiempos actuales 

que son los nuestros y que 

como nuestros, nos concederán 

toi.o lo que nos pertenece.

Ya estamos en la tribuna, 

Municipios, Universidades, Ins­

titutos, Ministerios, laborato­

rios, etc. estudiando, experi­

mentando administrando, tra­

bajando en una palabra y ca­

pacitándonos para un porvenir 

brillante, s i s o mo s  siempre 

conscientes en el cumplimiento 

de los mandatos de la concien­
cia y de la justicia.

Que podemos hacerlo, todas 

ios sabéis por la actuación con­

tinua de mujeres diputadas, se­

nadoras, concejalas, jefas de 

Admini.>tración, de Policía etc. 

Ya tenemos en nuestras ma­

nos !o que tanto ambicionába­

mos y lo que tantas lágrimas, 
miserias y desgracias ha cau­

sado.

Ya podemos ganarnos el pan 

y hacer frente a la vida, sin ne­

cesidad de sujetarnos a un ver­
dugo que porque lo crea con­

veniente, nos está clavado con­

tinuamente en el corazón la es­

pada del desprecio y aborreci­

miento. No, no queremos ver­

dugos, queiemos seres razona- 

bies, inteligentes y buenos y lo 

serán s i  nosotras queremos 

pues ellos no dependen sino 

de nosotras.
La madre puede adquirir la 

ilustración que necesita para 

dar una educación completa a 

sus hijos, sin entregarle a per­

sonas que puedan inculcarles 

males sentimientos. La maestra 

seguirá en la escuela una mar­

cha progresiva y continuada a 

la del ambiente del hogar, y 

después podemos dar ejemplo 

en los centros anteriormente 

indicados.
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Conu) veis la educación del 

hombre depende de la mujer y 

en nuestras manos está la ba­

talla; p e r o  tened en cuenta 

que para ganar la victoria, ne 

ce'iilamos muchas cosas, que 

las tenemos, pero que es preci­

so no olvidarlas, pues nuestro 

fracaso.sería la causa suficiente 

de la burla de todos ios que 

lauto tiempo nos han negado 

nuestras dotes intelectuales y 

liasta morales.

Que somos tan inteligentes 

como el hombre, esta compro­

bado y sino obsevar en la es­

cuela mixta los adelantos de 

uno y otro sexo y Jqueüaréis 

convecidas. Que somos mejor 

que el hombre, lo veréis si acu­

dís a las cárceles, asilos, hos­

pitales, hospicios, etc.

Tenemos pues, armas inme­

jorables para vencer y vencien­

do, sabed que . prc gresanios y 

que aceleramos el progreso na­

cional puesto que todo depen­
de de la mujtr.

Animos y al combate; obre­
mos siempre con conciencia y 

en justicia. Seamos siempre en 

el trabajo, constantes, activas, 
ordenadas, pacientes y sobre 

todo neutrales. No nos incli­

nemos ni a un lado ni a otro de 

la balanza, sino estar siempre 

en el fiel de la justicia y el cuni- 

pliniieiilo del deber y seguido 

teiuiremos ei triunfo sin espe­

rarlo.
S I N T U R O S A U O N Z A L I - Z  

(Maesttu \ac iona ij

A  LOS S U S C R M O R liS

Si pur extravio tn  (Jó­

rreos, algún suscritor ut ja­

ra de recibir algún numero, 

puede peüirio a nuestra A d ­

ministración, para remitirse- 

lo de nuevo.

No se precisa ser un lince 

para ver y juzgar que cuanto 

más e habla de la paz y cele­
bra sesiones la Sociedad de las 

Naciones, más nos aproxima­

mos a la guerra. Por mar, por 

tierra y por el aire, se aprestan 

todos los países a equiparse, a 

acumular pertrechos de guerra.
En Italia ha dicho Alussolini 

que sus armamentos de com­

bate por el aire deben ser tan 

numerosos hasta llegar a eclip­

sar ei sol. En Moscou, en una 

reciente conferencia, T r o t s k y  

ha declarado que Europa será 

pronto t e a t r o  de una nueva 

guerra, mucho más cruenta que 

la anterior.
Aun no cicatrizada del todo 

la llaga que dejó abierta la 

guerra pasada, ya piensan los 

hombres en abrir otra mayor.

¿Para qué. pues, esa Socie­

dad (le Naciones?
¿Qué i de a l e s  impulsan a 

esos países que se están ar­

mando hasta los dientes?
¿Es que el surco de la civili­

zación no puede abrirse labo­

rando en )a paz?
Existe una Liga internacio­

nal femenina para la paz. Esa 

liga debe de robustecerse, in­

gresar en ella todas las madres, 

todas las mujeres conscientes, 

para evitar que los hombres se 

maten, porque la guerra no es 

jamás progreso: es la ambición 

de unos cuantos con el sacrifi­

cio de los inocentes.
Industria, Comercio, conce­

siones sociales a los que labo­

ran y producen, respeto y am­

paro a todo lo existente si es 

orden y paz: He aqui ei pro­
greso.

Ninguna mujer debe prestar­

se a trabajar en fábricas de 

municiones ni en otra cual­

quiera industria que pueda uti­

lizarse para alimentar la gue­
rra.

La mujer ha nacido para dar 

vida, para sostener la paz, para 

despertar en ei hombre ideales 

humanos, y jamás debe pres­

tar su colaboración en ideales 

que destruyan, que maten o 

inutilicen la vida de sus hijos.

Rafaela Conde

€l¡ J)erecho p o s i­
tivo de ¡a JVtujer

DE LA MUJER SOLTERA

De la sucesión intestada  

\ L V I

Hasta aqui hemos hablado 

de la sucesión testamentaria; 

ahora Abamos a tratar de la in­

testada o sea de la que precede 

abrir en defecto de aquélla.

Tiene esto lugar: «1.® Cuan­

do uno muere- sin testamento, 

o con testamento nulo, o que 

haya perdido después su vali­

dez. 2.® Cuando el testamento 

no contiene institución de he­

rederos en lodo o en parte de 

los bienes, o no dispone de to ­

dos los que corresponden al 

testador. En este caso la suce- 

>ión legítima tendrá lugar so­

lamente respecto de los bienes 

de que no hubiere dispuesto. 

3.® Cuando falta la condición 

puesta a la institución de here 

dtro, o este muere antes que 

el testador, o repudia la heren­

cia sin tener sustituto y sin que 

haya lugar al derecho de acre­

cer. 4.® Cuando ei heredero ins­

tituido es incapaz de suceder.» 

(Art, P12, Cüd. civil.)

La sucesión legitima se halla 

basada en una presunción que 

formuló Ar istóteles gráfica* 

mente, diciendo: cque ei cari­

ño, primero desciende luego 

asciende y después se aparta a 

los lados.s

Es decir que en la sucesión 

intestada, los descend ien tes  

son preferidos a los ascendien- 

leSj y éstos a ios colaierules.

Del parentesco

Cada uno de los distintos 

grupos de parientes forma una 

línea compuesta de tantos gra­

dos como generaciones se dis­
tinguen en aquéllos.

La línea puede ser directa  o 

colateral. Se llama directa  la 

que constituida por la serie de 

grados entre personas que des­

ciende una de otra, y colateral^ 

la formada por serie de grados 

enUe personas que, sin descen­

der unas de otras, proceden to­

das de un tronco común.
«Se distingue la linea recta 

en descendente y ascendente. 

La primera une el cabeza de fa­

milia con los que descienden 

de él. La segunda liga a ura  

persona con aquellas de quie­

nes desciende.» (Art. 916 y 917

Cód. civil.)
«En las líneas se cuentan

tantos grados como generacio­

nes o como personas descon­

tando la del progenitor. En la 

recta se sube únicamente hasta 

el tronco. Así el hijo dista del 

padre un grado, dos del abuelo 

y tres del bisabuelo.

En la colatera l  se sube hasta 

el tronco común y después 

se baja hasta la persona con 

quien se hace la computación. 

Por esto, el hermano drtta dos 

grados del hermano, tres del 

tío, hermano de su padre o ma­

dre, cuatro del primo hermano, 

y asi en adelante.» (Art. 918, 

Cód. civil.)

«La computación de que tra­

ta este artículo rige en todas 

las materias, excepto en la que 

tenga relación con los impedi­

mentos del matrimonio canó­

nico.» (Art. 919, Cód. civil.)

í €

Com entarios a  urj anuncio

Pinturas'' femeninas
Sin duda, amaoles lectoras, 

pensaréis que voy a hablaros 

de la obra de alguna ilustre a r ­

tista del pincel o bien de algu­

na exposición de cuadros eje­

cutados por manos femeninas.

Nada de eso; el artículillo de 

hoy me !e l a sugerido la lectu­

ra de un anuncio visto hace 

unos dias en un popular diario 

madrileño.

Un ingenioso droguero de 

las calles más céntricas de la 

Corte y que sin duda es un lin­

ce penetrando en el alma va­

cua de tantas mujeres a la mo­

derna, ofrece a estas por muy 

poco dinero una porción de 

mejunjes para el rostro, y en­

cabeza el anuncio en cuestión 

con estas frases:

*La M u je r  que no se p in ta ,  

se r id ic u l iz a  ante la  sociedad 
moderna,*

Indigna verdaderamente el 

atrevimiento del mencionado 

industrial, que al redactar su 

anunció no pensó en que no 

todas las mujeres somos moni­

gotes dipuestos a no movernos 

al son de la voluntad de la des­

carada moda, y que afortuna­

damente aun quedamos muchí­

simas que no nos hemos deja­

do aprisionar en la red de sus

M A R I O  H E R R E R O
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exiravagantes y perniciosos ca­

prichos.

Desde luego que conociendo 

ei impresionable corazón de 

las mujeres del dia en estas 

materias, no es difícil suponer 

que a grane) habrán desfilado 

por el estaDlecimienlo del h a ­

bilidoso comerciante, que se 

habrá frotado las manos de 

gusto ante el estupendo resul­

tado de mi ídeica^ y tal vez a 

estas horas estará dando vuel*  

tas a Su excepcional fantasía 

para la preparación de otro 

anuncio tan atractivo e hipno­

tizante de mujeres a la moda.

Es grande la h a b il idad  de 

ese señor comerciante  de la 

desdichada inconsciencia de la 

femenina sociedad moderna. 

¿Con que la mujer que no 

embadurna su rostro, faltando 

a toda regia divina y humana, 

no es digna de ser admitida en 

sociedad?... Pues yo, señor mío, 

opino todo lo contrario y creo 

que la que no debiera figurar 

en ella, es esa mujer anormal, 

pudiéramos decir, que va len­

tamente enveneiiando su piel 
con polinguis, cuyo resudado 

es el indigno tatuaje de la feal­

dad y vejez prematura que a 

menudo contemplamos en esas 

pobres esclavas de tan detes­

tables modernismos.

jA que tiempos hemos llega­
do! Si este auucio hubiera sido 

visto hace unos años, cuando 

eran contadisímas las mujeres 

que se pintaban en España 

habría levantado en todos los 

ánimos un grito de uDáuíme 

protesta. Hoy, seguríiiiiente, es 

el mío el único que se alza 

más no importa. Yo creo cum 

plir un deber advirliendo o re­

comendado a las lectoras de 

LA V Ü Z -Ü E  LA M U JER  no se 

dejen seducir por esos auucios, 

verdaderos cautos de sirena 
que poco a poco van coudu- 

deudo a la mujer a uu abismo 

siu fondo; y como justa repre­

salia a q u i e n  de tal moüo

Ayuntamiento de Madrid
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ofende ]íi cnnlur.i v tti^nidnd de 

toda-i, qiiiert) lurerle en esLis 

líneas una encarnizada contne- 

tencia, recomendando el eficaz 

antídoto de todas esas por­

querías nocivas, pue es el auua 

clara cristalina, que Dios ha- 

puesto al alcance de todas las 

fortunas.
Conozco muchas, muchísimas 

mujeres que sólo i.uidaron su 

rostro con este maravilloso es^ 

pecifLco de la Naluralr'za y vie 

ron avanzar los años tranquilas, 

libres de la preocupación de

buscar para su progresiva mar- 

chitez nuevos preparados, ca­

paces de ocuUar los extragos de 

tantos otros, empleados para 

engañar al mundo con una be­

lleza efímera, artificial y repro­

bable en alto grado.

Acompañadme, mujeres que 

savéis serlo aún, con el pensa­

miento, en esta mi protesta, y 

suscribid estas líneas que escri­

bo como mentís a ese anun 

cianle.

*La  m ujer que se p in í i i f  pre-

tendiendo enmendor ¡a obra 

d iv ino , no se r id i r i i tU a ,  sino 

que es ind igna  de fo rm a r  parte  

de una sociedad calía  y cris­

tiana.»

Y si tuviera autoridad, no se 

repetirían esa clase de anun­

cios que son de análogo efecto 

al que pudiera producirnos este 

otro, puesto por algún taber­
nero:

<£/ que no se emborracha, no 

es persona decente. »

í  acia Calle  de Casado

S E C C I O Í  f l f l C U I

IfJFORjVIACIO]^ g e n e r a l
D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

H E R O R S  D E  LA C A R I D A D

H a c e  af los  el  O o b i c r n o  \ a n q u i  d e  

F i l i p in a s  d eci  i !ó a is lar  a los  t r e s  n 

c u a t r o  mi l  l e p r o s o s  de l  a r c l í l p l é l a c o . 

en  la isla d e  ( ^ i l o n ,  q u e  les f u e  J e s -  

s i g n a d a  c c m o  as i lo  y c o m o  t u m b a .

I n m e d i a t a m e n t e  los  m i s l n n c r o s  j e ­

su í t as  y las H e r m a n a s  d e  San R abio  

d e  C h a r t r e s  se  o f r e c i e r o n  para  a co m -  

pa i ta r  a los l e p r o s o s ,  y grac i as  a e s ­

t o s  s a n t o s  r e l i g io so s  la v ida  d e  a q u e ­

l los  d e s g r a c i a d o s  se  o r g a n iz ó  c o m o  

m e j o r  se  p u d o .

C i e n t o  c i n c u e n t a  H i j a s  d e  María 

so n  h o y  ios  á n g e l e s  v is ib le s  d e  las 

m u j e r e s  y d e  las j o v e n c i t a s  l ep ros as .

Ellas las c u r a n ,  les  d a n  l e c c io n e s  

d e  c a t e c i s m o  y r e c i b e n  con  e l la s  la 

Sa n t a  C o m u n i ó n .

E j e m p l o s  s u b l i m e s  d e  c a r id ad  q u e  

só l o  los  p r o d u c e  la r e l i g ió n  c a t ó l i c a .

(De * Frailes y  monjas*}

VISTA D E  U N A  C A U S A

Pamplona. — E\\ la A u d i e n c i a  v io se  

la c a n s a  c o n t r a  el  r e d a c t o r  d e p o r t i v o  

d e  xLA VO Z  d e  N a v a rr a » ,  p r o c e s a d o  

p o r  un  a r t í c u lo  o f e n s i v o  a la F e d e r a ­

c ión  ü u i p u z c o a n a .

El a c u s a d o r  p r i v a d o  p i d ió  t res  af tos 

d e  d e s t i e r r o ,  ü e f e n d í é n o o l e  ni p r o c e ­

s a d o  la s e ñ o r i t a  .Mat ilde  H ui c i ,  h e r ­

m a n a  su y a ,  q u e  i n t e r e s ó  la a b s o l u ­

c ió n .

U N A  C O M I S I O N  D E  M A E S T R A S  

VISITA AL g o b e r n a d o r

San Sebastian  —  Una  c o m i s i ó n  de  

m a e s t r a s  ha v i s i ta d o  al g o b e r n a d c r  

civi l  para m a n i f e s t a r l e  q u e ,  en  vis(.« 

d e  las m a n i f e s t a c i o n e s  h e c h a s  p o r  el 

g e n e r a l  P r i . u o  d e  Rivera  en  s u  d i s c u r ­

so  de l  d o m i n g o  ú l t i m o ,  d e s e a b a n  e x ­

p r e s a r  su  g r a t i t u d  o f r e n d a n d o  a la 

Pat r ia  su s  h i jos ,  q u e  se rá n  los  h o m ­

b r e s  d e  m a ñ a n a ,  h a c i e n d o  esa  o f r e n ­

da  e n  los  a c t u a l e s  m o u i e n t o s  para  

q n e  ios  fu t u r o s  c i u d a d a n o s  c o n o z c a n  

a q u i é n  d e b e  a g n d e c e r s e  los  d e r e ­

c h o s  ü t  a rgado s  a la m u je r .

ESTADOS U N ID O S

La cand idatura  de la  v iu d a  de 

W ilson  a la  vicepresidenta de 

la  República

Nueva  Fo/ -*.— Se a s e g u r a  q u e  el 

p a r t i d o  d e m ó c r a t a  p r e s e n t a r á  c a n d i ­

d a to  a la v i c c p r e s l d e n t a  d e  los  E:.sla- 

d o s  U n i d o s  a la v i u d a  d e l  ex  p r e s i ­

d e n t e  W il so n .

Esta c a n a i d a t u r a  ha  s i d o  p r o p u e s t a  

y se ra  a p o y a d a  p o r  las e le c to r a s  d e  

l o w a ,  s i e n d o  e s t e  el p r i m e r  a c t o  q u e  

se  d a  de  q u e  una  m u j e r  se  p r e s e n t e  

a l a  lucha  para  a lc a n za r  un  tan  a l t o  

p u e s t o  en  la d i r e c c ió n  d e  un  país .  -

Se perm ite desembarcar a doña  

F lo ra  Sarlego

Nueva York  -  (Se rv ic io  e x c lu s i v o  

d e  A B C.)  Las a u t o r i d a d e s  d e  e m i ­

g r a c i ó n  q u e  n o  h a b l a n  p e r m i t i d o  

d e s e m b a r c a r  a d o ñ a  Fl ora  Sa r iego,  

q n e  en  O v i e d o  se  h a b í a  c a s a d o  po r  

p o d e r  con  D. M a x im i l ia n o  tMiiñis, 

h a n  a u to r i z a d o  ya el d e s e m b a r c o  de  

d i ch a  s e ñ o r a ,  p e r m i t i é n d o l e  la r e s i ­

d e n c i a  en  los  E s t a d o s  U n i d o s .  — f/w/- 

ed Press.

I N G L A T E R R A  

m i l l o n a r i o  p o r  s o r p r e s a

Londres. S e g ú n  Evening N ew s ,  
un  j o v e n  e s t u d i a n t e  l l a m a d o  E u g e ­

n io  Lacos ta ,  q u e  f r e c u e n t a b a  la b i ­

b l i o t e ca  v a t i c an a ,  ha h e c h o  f o r tu n a  

d e  un  m o d o  i n s o s p e c h a d o .

E u g e n i o  Lacos ta  p id ió  c o n s u l t a r  

una  o b r a  d e  E m i l io  F a b r í e r  d e  R e v i ­

sa,  m u e r t o  d e s d e  h a d a  t i e m p o .

H o j e a n d o  el l i b r o  d e s c u b r i ó  un 

p a p e l  en  q u e  se  po d ía  leer :  <EI q u e  

e n c u e n t r e  e s t e  b i l l e t e  d e b e  l leva r lo  

a casa  d e  mi  n o t a r i o  y le ro g a rá  se  

d i r ija  a su  r e g i s t r o  14. n ú m .  162.»

Se g u fan  la d i r e c c ió n  de l  n o t a r l o  y 

la fecha :  « R o m a ,  5  f e b r e r o  1784.»

C r e y e n d o  e n  un a  mix t i f ic ac ión,  y 

ú n i c a m e n t e  para d i v e r t i r s e ,  el j o v e n  

s i g u i ó  a q u e l l a s  i n d i c a c i o n e s  a) p ie  de  

la le t ra.

Su i n c r e d u l i d a d  y su  e s c e p t i c i s m o  

fu e r o n  p r o n t o  v e n c i d o s ,  p u e s  ie e n ­

t r e g a r o n  i n m e d i a t a m e n t e  un c h e q u e  

d e  o c h o  m i l l o n e s  d e  liras.

En s e g u i d a ,  al fel iz  y f l a m a n te  m i ­

l lo n a r io  se  le d i ó  la e x p l i c ac ió n  s i ­

g u i e n t e .

»EI l ib ro  q u e  u s t e d  ha  h o j e a d o  

t u v o  a su  a p a r i c i ó n  una  cr it ica  tal ,  

q u e  su  a u to r ,  d e s c o r a z o n a d o ,  d i c id ió  

n o  e sc r ib i r  ni u n a  l in ea  d u r a n t e  a l ­

g u n o s  m e s e s .  C r e y é n d o s e  p e r s e g u i ­

d o ,  E m i l io  F a b r i e r d e  Revisa  d e c i d i ó  

c o lo c a r  u n  b i l l e t e  e n  el  v o l u m e n  

para  v e r  si el  a t a q u e  d e  la cr it ica  i n ­

c i t aba  al p ú b l i c o  a l e e r  su  l ibro-»

El d e s g r a c i a d o  a u t o r  e s p e r ó  en  

v a n o ,  y m u r ió .  P a s a r o n  los  a ñ o s  y 

só l o  ha s t a  h a ce  u n o s  d i a s  a n a d ie  se  

le o c u r r ió  c o g e r  el  l ibro .

Los lectores de la/hü^ioteca vati­

cana tuvieron la fortunaaTalSmce d e  

la m a n o ;  p e r o  el S in o  hizo que no 

alargaran el brazo.— (Se rv ic i o  parti­
cular.)

/M to  w o l f  quiere v o la r  en el 

«/M/ss Columbia»

Londres.— Se a s e g u r a  q u e  miss  

W o lf  ha  c o n s e g u i d o  c o n v e n c e r  a Le- 

v in e ,  q u i e n  la a d m i t i r á  c o m o  pa sa je ra  

e n  e l  «Mlss  C o l u m b í u »  Miss W olf  se  

ha  i n s t a l a d o  d e  un  i n o J o  p e r m a n e n ­

t e  en  el  aeró d ro m o  d e  U r a a w e l l .

O tra  nadadora que abandona

Londres.— la  n a d a d o r a  a m er i ca n a  

m is t r e s s  C o r so n .  q u e  h a b la  sa l id o  de  

C o v e r  para i n t e n t a r  la t rav es ía  a n. ido 

de l  canal  d e  la Ma rcha ,  se  ha v i s to  

o b l ig a d a  a a b a n d o n a r  su t en t a t i v a  

c u a n d o  se  e n c o n t r a b a  a 40 mi l las  d e  

la cos ta  f rancesa y h a b i e n d o  p e r m a ­

n e c i d o  en  el a gua  n u e v e  hor a s  c u a ­

re n ta  m i n u t o s . “ ( Fa b ra . )

Las nadadoras

Londres. — la  n a d a d o r a  m i s t r e s s  

C o r s o n  h a  e m p r e n d i d o  es ta  m añ a n a  

la t rave s ía  de l  Ca na l  d e  la M a n c h a  

sa l i e n d o  d e  la cos ta  al Es te  d e  Do ve r .

La n a d a d o r a  miss  T i l o m as  lia e f ec ­

t u a d o  f e l i z m e n te  la t raves ía  de l  Canal  

d e  Br l s to l ,  e n  s i e te  h o r a s  y m e d i a ,

.Mistress Corson fracasa en 

su tentatíva

Londres.— la  n a d a d o r a  a m e r i c a n a  

Mis t r e ss  C o r s o n ,  q u e  h a b ía  sa l id o  d e  

D o u v r e s ,  para  i n t e n t a r  la t raves ía  a 

n a d o  de l  Ca na l  d e  la M an ch a,  se  ha 

v is to  o b l ig a d a  a a b a n d o n a r  su  t e n t a ­

t iva  c u a n d o  se  e n c o n t r a b a  a c u a r e n ta  

mi l las  d e  la cos ta  f rancesa y h a b i e n ­

d o  p e r m a n e c i d o  en  el a gua  n u e v e  

h o ra s  c u a r e n t a  m in u t o s .

R U S I A

Un médico danés asegura que 

la  s i l la  eléctrica no m a ta ,y  un 

escritor se ofrece para compro- 

batió.

C o p e n h a g u e vis ta  d e  la d e ­

c la rac ión d e  un  m é d i c o  d a n é s ,  q u e  

p r e t e n d e  q u e  el  f u n c i o n a m i e n t o  de  

la si lla e l é c t r i ca  no  aca r r ee  la m u e r t e ,  

el  e s c r i t o r  d a n é s  Bard Fo rd  ha e s ­

c r i t o  a tas a u t o r i d a d e s  a m e r i c a n a s  

o f r e c i é n d o s e  a se r  a l e c t r o c u t a d o  , a 

c o n d ic i ó n  d e  q u e  se  e s t a b l e z c a  un 

c o n t r o l  of iciaU q u e  se  haga  t o d o  lo 

p o s i b l e  p o r  d e v o l v e r l e  la v ida .

Pi d e ,  a d e m á s ,  q u e  se  a s e g u r e  a su 

a v e n t u a l  v iuda  una  r e n t a  v i ta l ic ia  y 

q u e  e n  cas o  d e  c o m p r o b a r  la «r e su ­

r r e cc ió n » ,  n o  v u e lv a  a e l e c t r o c u t a r s e  

a n a d ie .

La no t ic ia  ha l e v a n t a d o  la cu r io s i ­

d a d  d e  t o d a s  las g e n t e s ,  y en  p e r i ó ­

d i c o s  y revis tas  es  la c u e s t i ó n  q u e  

m ás  a p as io n a .  Sin e m b a r g o ,  se  c r ee  

q u e  las a u t o r i d a d e s  n o  a c e p t a r á n  la 

p r o p o s i c ió n  i n t r é p i d a  d e l  e sc r i t o r  

d a n é s .  —(Radío . )

SI ES U STED FEM IN ISTA  

LEA EL P R O X IM O  N U M E R O  

D E  LA V O Z  DE LA M UJER

V.ACANTES

Se h a y an  v a ca n te s  para  p r o v e e r s e  

en  p r o p i e d a d ,  las s i g u i e n t e s  esci ie-  

tes  para  m ae s t r a s :

En la p ro vi nc ia  da  C áce rcs ,  las de  

Nuf tom oral  mixta ;  Barrado^, P e sc u e r a ,  

R io lo b o s ,  Casas  d e  Don G ó m e z .  Her-  

vás y Be r ro ca le jo ,  uni tar ias .

En la p ro v in ci a  d o  Cádiz  las de  

Gra za l em a ,  Auxi l ia r la  e sc u el a  n ú m e ­

ro  2; J e re z  d é l a  F r o n t e r a .  Se cción  

m a t e r n i d a d  p á r v u lo s  y Cádiz ,  S e c ­

c ió n  prác t ica  g r a d u a d a  a n e j a  N.

En la pr o v in ci a  de  A lb a c e l e  la de  

Navas  d e  J o r q u e r a ,  un i ta r i a .

En la p ro v in ci a  d e  C ó r d o b a  la de  

Ca b ra ,  uni ta r i a  n ú m e r o  4 y la de  C a ­

ñada  del  G a m o ,  mixta .

En la pr o v in ci a  d e  G e r o n a ,  las de  

A n g l e s y  C o m b r e n y ,  u n i ta r i as .

En la pr o v in ci a  d e  G r a n a d a ,  las 

d e  O l iv a r ,  C o l o m e r a s ,  C ad iar ,  Cul lar  

Vega .  Cast r ll ,  P u e b l a  d e  D o n  Fradi -  

q u e  m im e r o s  1 y 2, y Santei ra,  u n i t a ­

rias: Salares.  N echi t e  y Gi i r ea ,  mixt a .

En la p ro vi nc ia  d e  Lér ida ,  la de  

C a b a n a b o n a ,  mixta

En la p iu v iu c i a  de  Málaga ,  la de  

ChaLsr iñas,  un i tar ia .

En la pr ov in ci a  d e  Murcia ,  las d e  

Lorca .  M a c is b en d a .  T or rea lb i l la  y 

l e s  C u ñ f t e jo s ,  uni tar ias .

En la prov incia  d e  O r e n s e ,  las de  

O n t o m u f o ,  uni tar ia ;  O n l e g o  y J a m a -  

d e h o s ,  mixtas .

En la pr ov in ci a  d e  Palencí a ,  la de  

C a m p o r r e d o n d ü ,  uni tar ia

En la Pro v in cia  d e  S a l am anc a ,  la« 

d e  Saguni l la ,  uni tar ia ;  S a n l ib á n e z  d e  

Béjaz,  Se cción  g r a d u a d a  y Dirección;  

C ar ras co ,  m ix t a .

En la provi nc ia  de  Se gov ia ,  Segó-  

vía.  Se cción  g r a d u a d a  n ú m e r o  2 .

En la provi nc ia  d e  T a r r a g o n a ,  las 

d e  C o r b e r a  d e  E bro .  Tu r ro ia ,  Ca l l la r .  

Más d e  BarberátiH y Plnei l  d e  Bray,  

uni tar ias ;  A g u i ló  y P a p io le t ,  m ixt as .
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En la prov in ci a  de  Lér ida  las d e  

T o r r e b o n s ,  Se ro s  y P in ós ,  uni tar ias ;  

F o n t l l o n g a  y N a h é n s ,  m ixt as .

(Gaceta I de Septiembre 1927, nú­

mero 24A)

En la p r o v in c i a  Z-»ragoza, las de  

C a b o la f u e n te ,  S i sa m ón y Ariza,  u n i ­

tarias.

(Gaceta 2 de Septiembre 1927, nú­

mero 24b)

En la p ro v in ci a  d e  Avila la d e  Na- 

va iacruz ,  u n i ta r i a .

En la p r o v i n U a  d e  C á c e r e s ,  la de  

S a n t i b á n e z e l  Bajo ,  uni ta r i a .

En la pr o v in ci a  de  L o g r o ñ o ,  la de  

Las C u e v a s ,  m ix t a .

En  la p r o v in c i a  d e  O v i e d o ,  las de  

Santa  Eulal ia ,  uni tar ia ;  Av i l és ,  Se c ­

c ión  g r a d u a d a ,  d i s t r i t o  s e g u n d o  y 

V e n e r o s ,  m ix t a .

En la pr o v in ci a  de  Sor ia ,  las de  

A l e i i l l s q u e ,  T o r ra lb a  d e  A r e ce l ,  C a l ­

d e r u e l a ,  A br o ic ie l lo .  B a l l u n c a r ,  Ve-  

I los ino  y Fu e n t e l s a z ,  mixta s .

En la p r o v i n c i a  d e  Sevi l la ,  la d e  

Lebr i ja ,  uni ta r i a  n ú m e r o  3

En la p r o v i n c i a  d e  V a l la d o l id ,  la 

d e  C u e n c a  d e  los  C a m p o s ,  uni ta r i a  y 

Vi l i a b a ru z  d e  C a m p o s ,  mixta .

En la p ro vi nc ia  d e  Zar agoza ,  la d e  

Ge l sa ,  A ixil iar ía d e  pá rv u los .
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En la p ro vi nc ia  d e  A l i ca n te ,  las a e  

M o n o v a r  n ú m e r o  1 y G u a r d a m a r  de  

Segura ,  un i tar ias .

En la p r o v in c i a  d e  C a s t e l l ó n ,  la d e  

Vol  d e  U x ó ,  un i tar ia .

En la p r o v i n c i a  d e  C ó r d o b a ,  la d e  

D o n  Tar re s  u n i ta r i a ,  n ú m e r o  2.

En  la p r o v in c i a  d e  J a é n ,  la s  de  

Larva  y V i l la car r i l lo ,  u ni ta r i as .

En la p r o v i n c i a  d e  Leó n ,  las d e  

V a l d e p i é l a g o ,  m i x t a ;  Po n f e r r a d a ,  

¿ ' ecc ión G r a d u a d a  y B e m b i b r e  u n i ­

ta r i a .

En la p r o v i n c i a  d e  Gu ipuzco.a ,  la 

d e  Ava un i tar ia .

En la p r o v in c i a  d e  Málaga ,  la d e  

El M o r c h e .  m ix t a

(Gaceta 6  de Septiembre 19721, núme­

ro 249

Las m a e s t r a s  i n t c t e s a d a s  en  la o b ­

t e n c i ó n  d e  d i c h a s  v a c a n t e s  por  el 

c u a r t o  t u r n o  de l  a r t i c u lo  7ó del  E s t a ­

t u t o  v i g e n t e ,  r e m i i i r á n  d u r a n t e  los 

d iez  pr i tn e ro s  d h s  d e  c ad a  m es  a la 

D i recc ió n  g e n e r a l  s u s  p e t i c io n e s  u t i ­

l iz an d o  ias f ichas h o y  en  v igor ,  c o n ­

s i g n a n d o  en  el  á n g u l o  s u o e r i o r  i z ­

q u i e r d o ,  co n  car á c t e r  g r u e s o  y t inta  

ro ja ,  el g u a r i m o  r e p r e s e n t a t i v o  del  

t u r n o  p o r q u e  se  fo rm u la  la p e l r c i ó n .  

Al d o r s o  irá la f i rma de  la i n t e r e s a d a  

y el se l lo  d e  la e sc u el a  q u e  t en g a  a 

su  car go ,  y e n  la cas il la d e  O b s e r v a ­

c io n e s ,  se  c o n s i g n a r á  el  n ú r n e r n  y 

fech a  d e  ia G.aceta d e  M a d r id  d o n d e  

se  h u b i e r e  i n s c s t a d o  el a n u n c i o .

Las q u e  a s p i r e n  a t e n e r  d e s t i n o  

p o r  los t u r n o s  p r i m e r o ,  s e g u n d o  y 

l e r cér o ,  a d e m á s  d e  ios  r e q u i s i t o s  a n ­

t e r io r e s .  r e m i t i r á n  los  e x p e d i e n t e s  

o p o r t u n o s  en  igual p l r z o  a las Sec- 

c lor .es  a d m i n i s t r a t i v a s  re sp e c t iv a s .

Las m ae s t r a s  d e  las i slas (Canarias 

n o  re m i t i r án  las ficlias en  la D i r e c ­

c ión  s i n o  en  la Se cción  A d m i n i s t r a t i ­

va c o r r e s p o n d i e n t e .  Para  cnda  v a c a n ­

te ,  se  n e c e s i t a  una  f icha d i s t in ta .

B A C H IL L E R A T O  ELE M E NT AL

La Ga c e la  p u b l ic a  un a  Real  i rden 

c o n c e d i e n d o  el t i tu lo  üe i  B a c h i l l e ­

ra to  e l e m e n t a l  a i»s  a l u m n o s ,  q u e  

t e n g a n  a p r o b a d o ,  el q u i n t o  nfto con  

ar r eg lo  al p lan  a n t i g u o  p re v io  el 

pa go  d e  los  d e r e c h o s  c o r r e s p o n d i e n ­

tes  y s i e m p r e  q u e  lo so l i c i t en  a n t e s  

de l  31 de  D i c i e m b r e  del  a ñ o  ac t ua l

U C E N C I A

D u r a n t e  u n  m e s  p o r  e n f e r m a ,  n 

d o ñ a  María de l  So c o r r o  J i m é n e z  

M igu e lanez ,  Of icial  de  A d m in is t r a  

c ión  d e  t e r c e r a  c lase  d e  la Secre tar la  

de l  Míni  t e r lo  d e  i n s t r u c i ó n  Púb l i ca  

y Bel l as  Ar t e s .

LOS B A C H I L L E R E S  P O D R A N  SER 

M A E S T R O  C O N  P O C O  E S F U E R Z O

Lo que tendrún que estudiar

Pa re ce  q u e  el (Consejo d e  I n s t r u c ­

c ión  p ú b l id a  se  p r o p o n e  in for mar  en 

el s e n t i d o  d e  q u e  a los ba ch i l le r e s  

q u e  h a y a n  o b t e n i d o  el g r a d o  e n  las 

d o s  S e c c io n e s  se  les p o d r á  c o n c e d e r  

el t i t u lo  d e  m a e s t r o  a p r o b a n d o  en  

la N o rm a l  la Leg is l ac i ón  e sc o l a r ,  los 

d o s  c u r so s  d e  Pedagug i . i .  los d o s  d e  

Mú sica  y el  d e  L ab ore s  y E co n o m ía  

d o m é s t i c a ,  si se t r a ta se  d e  a lu in n as ,  

a d e m á s  d e  real izar  los d o s  cu rsos  d e  

prác t ica  a q u e  se  ref iere el  real  d e c r e ­

to  d e  30 d e  A g o s to  d e  1914.

A los  a l u m n o s  g r a d u a d o s  e n  el 

b a c h i l l e r a t o  d e  Let ras  se  les exig i rá  

q u e  a p r u e b e n  los  c u r so s  d e  Física,  

Q u í m ic a ,  Histor ia  na tu ra l ,  F i s io logía  

e H i g i e n e  d e  las Esc u e l a s  N o r m a le s ,  

y a los g r a d u a d o s  en  la Se cción d e  

Ci en c ia s ,  los d o s  c u r so s  d e  G r a m á t i ­

ca cas te l la na  d e  la c ar re ra  d e i  M a g i s ­

te r io .

De Gobernación

L icenc ia sO i\ra r \X t  u n  m e s  p e r  

en fe rn i e t l ao  y c o n  t o d o  el s u e l d o ,  a 

los  Au x i l ia re s  f e m e n i n o s  d e  te r cer a  

de  T e l é g r a f o s ,  d o ñ a  Mar ía  A s u n c i ó n  

Ca n i l l a s  y S o l ó r z a n o  c o n  d e s t i n o  en 

Bi lb ao ;  d o ñ a  M a t i l d e  R iv cr o i a  y Rln 

co n d e s t i n o  e n  Aoíz ;  d o ñ a  J u a n a  

Sanz  y R u b i o  co n  d e s t i n o  en  Sor ia  y 

d o ñ a  Eloísa  C a s t án  y Sa é n z ,

D u r a n t e  u n  m es  p o r  e n f e r m a  y c o n  

t o d o  e l  s u e l d o  al A u x i l i a r  d e  s e g u n ­

da .  d o ñ a  C a r id a d  T in e s  y F e r n á n d e z  

con  d e s t i n o  en  F u e n t e s  d e  A n d a ­

lucía .

Prórroga .— DwranXt un  m e s  y con  

m e d i o  s u e l d o  p o r  s e r  la p r i m e r a ,  a 

d o ñ a  I sa be l  M a ñ e r o ,  y A rc eg a ,  Aq-

v :
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x l iU r  d J  s e g u n d a  d e  T e lé g r a f o s  con 

d e s t i n o  e n  Mag a l l ó n .

De Hacitvuia

Licencia. D u r a n t e  u n  m e s  po r  

e n f e r m a  v cun  t o d o  e) s u e l d o  a d o ­

na M.ibel Viada  M o r d e d a ,  C o n t a d o r  

Auxil ia r  d ^  cu ar ta  c iase  d t l  Au x i l ia r  

d e  ^ 'onta t i i i idad ,  con d e s t i n o  en  la 

T es dr c i ia  C o n t a d u r í a  d e  í i a c í c n d a  

en  Ba rce .ona .

ci  h o g a r  c o n y u g a l ,  p u e d e  a p e l a r  ai 

d i vor c io?

A p r e n d a m o s  a q u e r e r  lu-nrada- 

m e n t e  v a ser  Heles  s in  h i p o c r e s í a s ,  

bl  a m o r ,  ei  v e r d a d e r o  a m u r ,  n o  n e c e ­

sita le ley a lg u n a .  No s  has ta  con la 

m ora l .
M i ü U b L  D E  Z A R R A O A

C i r c u l a r  i m p o r l a r j f e

¿Qu'en es e; cu pabie?

i.a F c d c i a c ió n  d e  C l u b s  d e  Miijc-  

í es  d e  •.! re g ión or i en t a l  ei^tá labu-  

raiiUí ac l ivan ie i i t e  en  favor de  un  

p r o v e c to  d e  ley,  i n v i r tu d  d e  la cual  

se cas t i g u e  coii la cárcel  a la m u je r  

o al  h o m b r e  q u e  cnaiiw»re, o se d e j e  

e n a m o r a r ,  a iin c.i>ado o  a un a  ca ­

sada .

N a iu Miiu e i i t e ,  e s t e  p r o y e c t o  de  

ley va mas  cu n i r a  las vampiras q u e  

co n t r a  los  T en o r i o s ;  c u t r e  o l rns  ra­

z o n es  p«.r la b i en  scnc i l in  de  q u e  

a q u i  ; p e n a s  si  liay T e n o r i o s . . .  Se 

q u i e i c ,  p u e s ,  p e r s e g u i r á  ia c o q u e t a  

q u e  no  v.icÜn en  s e r lo  c o n  ins c a s a ­

d o s  a i 1 vez  q u e  con  los  s o i t e r o s ,  

a m e n a z o i d o  asi  la c o n s i s t en c i a  de  

a lg ú n  h o g a r .

Las p ro U s ia >  q u e  lal p r o y t c t o  ha 

levaiUauü lian m üu c n o n n e s  > has ta  

d i v e i l i J a s .  p u e s ,  t e n i e n d o  en  c u en ta  

1.1$ c o s t u m b r e s  de  aqu í ,  t.fii l ibre s  

s i e m p r e ,  s o n  >a i n n u m e r a b l e s  las 

^ u e  se  ve n  p o c o  mentas q u e  a p i in t*  

d e  t en e r  q u e  t r as la d a rs e  a  la cárc e l .

i )e  a p r o b a r s e  e se  p r o y e c t o  d e  l ey ,  

c u a n d o  una  e sp o sa  ve a ,  c o m o  ahora  

ve  f r c c u t n i e m e n i e ,  q u e  su  e s p o s o  

e s ta  d a n d o  un s inipiC p a s e o  c o n  o t ra  

l a u j e i .  ,»e a p r e s u ra r a  a p o n e r  .su .«os- 

• ec íM  en  m a n o s  d e  ;in a b o g a d o !  Y 

h e  a q u i  lo i n ju s to  de l  p r o y e c t o :  ¿po r  

q . ie  cas t igar  a la m u je r  q u e  se  o e ia  

a co tn p u ñ « r  p o r  un  cas ad o?  El cas t i ­

g a d o ,  s e g ú n  las vampiras, d e b i e r a  

se r io  S i e m p r e  ei cas adt ' .

Y en  ei ca»o d e  q u e  sea  un a  e sp o sa  

la q u e  se vaya  d e  p a se o  con o t ro  

h o m b r e  q u e  n o  sea  su m ar id o ,  ¿por 

q u e  cas t iga r  a) q u e  ia a c o m p a ñ a r a ?  

Lo l ó g ic o ,  d e  h a b e r  d t i i t o ,  ser ia  c a s ­

t igar  a ia e s p o s a  c o q u e t a ,  , q u e  t a m ­

b i é n  as h a , . !

i n n e g a b l e m e n t e ,  c u a n d o ,  en  u n  

m a t r i m o n i o ,  el e s p o s o  o la e s p o s a  

c a r r e s p w n d e n  a ios c o q u e t e o s  de  un a  

t e r c e r a  p e r so n a ,  nu  es  és ta  n u n c a  la 

m as  e u l p a b i t

b n  ú l t i m o  caso c o m p r o b a d o  ei 

d a i i l o   ̂ m e n o s  i n ju s to  ser ia cas t iga r  

a los  d o s .  ya q u e .  en  re a l id ad ,  e s  la 

c o m p l i c i d a d  d e  los  d o :  la q u e  cuns-  

UtUYC el d e l i t o .

Per .  ]i- a q u i  t .  p r o b i e m a ;  r d ó n d e  

«mpicz el d e l u n r  ¿ P u e d e  ser  d e l i t o  

(aqui,  p o r  lo m e n o s ;  ei q u e  una  m u ­

j er  y :n h o m b r e ,  c a s ad o s  o  -a l t e r o s ,  

se - e rq i i cn  a icc t t - i  v a m ^ n ie ,  p a se en  

j a n l o s ,  : - « n  j u n l '  v a ya n  ii  tea t ro  

y iii- - ba i l e n  lo rn¿- j u n t o s  

q j c  les  p ' .  ible'" ¿Por  q u é  ha  d e  

. • ‘.:íu ei.  i .ada de  e so  se

h r : e  p ú b ü c a u . e M e  , bin i i i á n d a i o  

para  n s - i c ?

La? c f  i m l r c í  so n  las í u e r t c s  

q u e  l é . e s  V j e  »•.: s e n t i m i e n t o s

Inlii i iv a j e n ' . -  , q u é  p o d c ¡ r - . s  súbe r  

n o í  ' t f  ■' Ca da  un-- ‘-iiente ' imo 

p u e d e ,  n o  c o m o  lere ,  y r a d i e  

piiedv tct.rrf d e r e c h o  a . ■•^cutír el 

s e n t i m i f r * '  ajenci

a ser  inás i f i K c ‘ .oS matr i -  

mun: ' -  p o - q u e  5C c a i t l g u e  a lo :  pos i -

b -  • p;  r e - >

Lo:  In ima i .v ,  no  necesi -

tan  o U  Hdr  Md ha ser 

a s p o n t é i o  y no  p o r  m *  # o  al Codi.s-:-.- 

pn na l  hl  q u e  no »'s i iel  p - - ¡ r í  ser  

c u l p a n . e  d e  es«' ir:í . lid: p e r o  <(X.é 

ganar í a  su cóny ye  con   ̂ e se castí  

ga ra  a la in t r u sa  al i n t r u s o ,  r* e! 

o t r o  cón  . a g e ,  d e  rio - ^ n t i r s e  i e i í z e n

[l  delilo de m i n j i e sa
Miss C h a r lo t t e  W h i t n e y  ira .sido 

p u e s t a  cii l ib e r t ad ,  despué .s  d e  o c h o  

a ñ o s  de  pr is i ón .  ¿Cuái  fué  su cri ­

m e n . . . ?

E s c u c h a d  a n t e s  q u i é n  era  e l la .  Sus 

a n t e p a s a d o s ,  p u r i t a n o s  In g le s e s ,  l le ­

g a r o n  a A m ér ica  en  e l  Mayflower, y 

su p r o p i o  p ad re  fué  m a g i s t r a d o  de  

la C o r l e  S u p r e m a  d e  los  l i s tados  

U n i d o s .  Eiin,  d e  e sp í r i t u  p r o f u n d a -  

m e n t e  c r i s t i a n o ,  c o n s a g r ó  la m a y o r  

p a r te  d e  su  v ida  al c o n s t a n t e  a u x i l i o  

d e  ios  m e n e s t e r o s o s .  Vivía  so l t e ra  

«n C a l i fo rn i a ,  y h a b la  ya  c u m p l i d o  

s u s  c inc i ie i ita  y d o s  a ñ o s  d e  e d a d  

c u a n d o  e s t a l l ó  la g u e r r a  d e  E u r o p a .  

U n a  g u e r r a  o d i o s a ,  q u e  e l l a ,  c o m o  

t a n t o s  o t r o s ,  r e p u d i a b a .

U n  dí a ,  en  la c iu d a d  d e  O. ik la iu l .  

se  p e r m i t i ó  Ja l ib e r t ad  d e  p r o n u n c i a r  

p ú b l i c a m a n t e  un  d i s c u r so  defenUien* 

d o  a un  tal  J o h n  M c H i ig h ,  m i e m b r o  

d e  la U n i ó n  In t e r n a c io n a l  d e  T r a b a ­

j a d o r e s .  al q u e  se  a cu s ab a  d e  i de as  

c ur nu i i i s la s . . .  Miss W h i t n e y  fué  de-  

ten i i ia  e n t o n c e s  y p r o c e s a d a  c o m o  

c o m p l i c a  d e  a q u é l .  D u r a n t e  el p ro  

c es o  n o  se  p u d o  d e m o s t r a r ,  ni r e m o ­

t a m e n t e ,  q u e  e l la  fa br icase  b o m b a s ,  

ni s i q u i e r a  p r e d i c a s e  la r e v o lu c ió n  

soc ia l .  Lo ú n i c o  q u e  se  p r o b ó ,  p o r ­

q u e  e lla  m is m a  h u b o  d e  d ecl a ra r lo ,  

f u é  q u e  e lla  se  h a b ía  l i b r e m e n t e  afi ­

l ia d o  al p a r t i d o  c o m u n i s t a .  Y c o m o  

e n e l  E s t a d o  d e  Ca i fornia e s t ab a  v i ­

g e n t e ,  y lo  s i g u e  e s t a n d o ,  una  ley 

q u e  c o n s i d e r a  c r im in al  e l  s i n d i ca l i s ­

m o ,  e l  S u p r e m o  f i rmó  la s e n t e n c i a  

de l  j u e z  d e  Cal i fo rn ia ,  s o s t e n i e n d o  la 

cv ' i i s l i tuc ion ai i üad d e  la ley en  v i r ­

t u d  d e  ia cual  se  d i c t a ra  a q u é l l a .......

A h o r a ,  e l  g o b e r n a d o r ,  Y o u n g ,  d e  

C al i fo rn ia ,  u s a n d o  d e  s u  f a cu l t ad e s  

s o b e r a n a s ,  ha  o r d e n a d o  q u e  sea  in- 

c o n d i c i o n a i m e n t e  p u e s t a  e n  t ib e r i ad  

m iss  t . h a n o i i e  W h i t n e y .

Y t i  d e c r e t o  g u b e r n a m e n t a l  m e r e ­

ce  a n o t a r s e .  En él s e  ha ce  c o n s t a r  

q u e  el e n c a r c e l a m i e n t o  d e  la p r o ­

ce sad a  fué  « i m p r e m e d i t a d o » .  A g re g a  

q u e  ia ley e n  v i r t u d  d e  la cual  fué  

c o u d e n a u a ,  es ,  i n d u d a b l e m e n t e ,  

c o n s t i t u c io n a l :  p e r o  q u e  « las a n o r ­

m a l e s  c o n d i c i o n e s  en  q u e  se  t r a m i ió  

e l  p r o c e s o ^  in f lu y e r o n  a b r u m a d o r a -  

m e n l t  e n  el  J u r a d o ,  y q u e ,  « e n c i r -  

c u s i a n c i a s  n o i m a i e s » ,  n u n c a  h u b i e r a  

s i d o  p e r s e g u i d a  la d e l i n c u e n t e . . .

Nad ie  ig n o ra  q u e  d u r a n t e  los  a ñ o s  

d e  1919 y 192Ü t o d a  es ta  g ran  na ción  

n o r t e a m e r i c a n a  d e d i c ó s e  a c o n t e n e r  

la d i fus i ón  dcl  r a d i c a l i s m o ,  q u e  a m e ­

n aza b a  con  e x i e n d e i s e  d e  cos t a ,  a 

c o s t a ,  y la pa la b ra  b o l c h e v i q u e  se  

c o n v i r t i ó ,  e n t o n c e s ,  e n  el  m a y o r  in 

s u i i o  q u e  se  p o d í a  profer i r  c o n t r a  un  

h o m b r e
En las cárcc>es de  C a l i f a rn ia  hay 

a c t u a l m e n t e  72 p r e s o s ,  a los  q u e  se 

c o n d e n ó  p o r  s u s  i d e a s  c o m u n i s t a s .  

( iSerán u m b i e i i  p e r d o n a d o * ?  El  pcr-  

d ó  i d e  miss  W h i t n e y  p u e d e  servi r  de  
p r e c e d e n t e .

P e r o  hay a lg o  m ás  i m p o r t a n t e  q u e  

cíoir p e r d o n e s :  la t r a n q u i l i d a d  d e  la 

n a c i ó n .  H a b la  q u e  s a l v a r a  la n a c i ó n ,  

> la n a c i ó n  sa lv óse
Los  vaso» d e  mis f  W h i t n e y  y su s  

c o r r e l i g io n a r io s  so n .  en  v e r d a d ,  m uy  

t r i s tes ,  y a n a d ie  se  le d e b i e r a  c o n d e ­

nar  p o r  s u :  i d ea s ,  P e ro  e sa s  i d ea s ,  

d< rrjuy p o c o s ,  e ran  un a  a m e n a z a  c r e ­

c ie n t e  para m ás  d e  c ien  m i l l o n e s  d e  

su^ *ü fn pa t r í o t^ s .  Y la ley  de í ' . a l í l o r -  

nia.  p o r  m u y  se v e ra  q u e  fu e se ,  era 

ia t y .  ,

Ai. de Z.

Nuestro colaborador señor 

Crespo está dirigiendo a los 

Alcaides de Castilla una circu­

lar cuyo texto, romo puede ver­

se, es una sfniesís de la obra 

que viene realizándose en los 

últimos cuatro anos:

-El D i p u t a d o  a C o r t e s  p o r  C a s t ro -  

ge i i z .  -  V i l l a h l e m l r o  (B u rg n sj  3  d e  

S e p t i e m b r e ,  1927.

>Sres.  A lc a ld e ,  C on ccj . i l ca  y S e ­

c re t a r io  d e l  A r  u n t a m i e n t o  d e .......

*Miiy Sfes .  míos :

-En los  t r e in t a  y nn  a ñ o s  q u e  l levo 

d e d i c a d o  a la v ida  p ú u l i c a  n o  he  

v is to  q u e  n i n g ú n  G o b i e r n o  h ic iera  

m á s  b i e n  a la N ac ión  q u e  los  d o s  

p r e s i d i d o s  y d i r i g i d o s  p o r  el  E x c e ­

l e n t í s i m o  Sr .  M a r q u é s  d e  Es t c l l a .

• Y n o  cr eo  p i e n s e  n a d ie  q u e  a d u lo ,  

ni q u e  e x a g e r o ,  si a f i r m o  q u e  liizo 

m as ,  y s i e m p r e ,  con  el d e c i d i d o  a p o ­

yo  d e  n u e s t r o  ac t i vo  e  i n t e l i g e n t í s i ­

m o  S o b e r a n o  y el a p l a u s o  d e  la o p i ­

n ión  in iparc ia l ,  q u e  t o d o s  los G o b i e r ­

n o s  j u n t o s  q u e  - o c u p a r o n »  el P o d e r  

y « d i s f ru t a ro n »  d c l  m a n d o ,  d u r a n t e  

e s o s  se is  f u n e s t o s  q u i n q u e n i o s  d e  

niiiiH, d e s p r e s t i g i o  y r e ln ja rn ien to  na ­

c io na l ,  f o m e n t a d o  p o r i o s « e s t a d i s t a s »  

q u e  h a b la n  j u r a d o  a n t e  e l  No ta r io  ' 

M a y o r  dc l  R e in o ,  en  e l  Al cázar  reg io ,  

y con  la m a n o  p u e s t a  s o b r e  los S a n ­

to s  E v a n g e l io s ,  «Mirar  en  t o d o  p o r  

ei  b i en  d e  la N a c ió n » ,  v para  e l l o  

c o n s i n t i e r o n ,  o  n o  e v i t a r o n ,  el  s e p i -  

r a l i sm o  y |a a n a r q u í a ,  i n d u c i e n d o  a 

é s t a  fl to le ra r  el  j u e g o  con  e sc a rn io  

d e l  C ó d i g o  P e n a l ,  p o r  c u y o s  «servi ­

c ios» aun  p e r c i b e n  c u a n t i o s a s  c e ­

sa n t ía s  i n c lu so  los m ás  o p u l e n t o s  e x ­

m in i s t r o s .

P r i m o  d e  R iv e ra ,  e x p o n i é n d o s e  a 

p e r d e r  la car rera  o la v ida ,  a c a b ó  con 

t o a o  eso  h a ce  c u a t r o  a ñ o s ,  e x t i r p ó  

e l  j u e g o  d o n d e  a ú n  se  m o n o p o h '  

z aba ;  p i o l ú b l ó  las p r o p a g a n d a s  s e p a ­

ra ti s tas .  n o  v o l v i é n d o s e  a c o n s e n t i r  

ios  t r a i d o r e s  g r i t o s  d e  • Vluera E s p a ­

ña*;  s u s p e n d i ó  los  v e n a l e s  J u r a d o s ,  

vil p a r o d ia  d e  ia Jus t ic ia  (sin ia cual  

« los r e in o s  se  c o n v i e n e n  en  la t ro c i ­

n io s» .  c o m o  d i jo  Sa n A g u s t í n » ;  ev i ­

tó  las r u i n o sa s  y a n t e s  tan  t r e c u e n l c s  

h u e lg a s ;  i m p i d i ó  lus  a se s i n a t o s  y 

d e s m a n e s  d e  los  p i s l o l t r u s ;  pr e v io s  

a c e r t a d o s  i n f o r m e s  t é c n i co s  m e j o r ó  

el  C ó d i g o  c o m p l e t á n d o l e  con  ad ic io ­

n e s  c o m o  e l  d e d t o  d e  d i a n t a g e ,  

tan  f r e c u e n te  en  E sp a ñ a ,  d i s m i n u y ó  

e n o r m e m e n t e  los  de s i a i c o s ,  las inal- 

v e i s a c i o n e s ,  los  “ e m p e ñ o s ” , las es- 

- lafas,  las r e y e r t a s ,  las p re v a r i c a c io n e s  

d e  a u l  >r idades , los  T r i b u n a l e s  d« 

H o n o r  y los  su i c id i o s ,  c o n s e c u e n c i a ,  

e sa s  d i s m i n u c i o n e s ,  d e  la s u p r e s i ó n  

d e l  j u e g o ;  se  p r e o c u p ó  d e  )a e n s e ­

ñanza ,  c r e a n d o  m u c h a s  n u e v a s  e s ­

c u e l a s  y aca b an d i )  co n  los  i n d e c o r o ­

so s  a b u s o s  d e  los  l io ros  d e  t e x t o ,  

m a l o s  y caros ;  r e p r im i ó  la b i a s l e i m a ,  

la p o r n o g r a f í a ,  y la v e n ta  d e  e:>iupe- 

f a c i cn l e s ,  q u e  t a n t o  i n f lu y e n  en  la 

d e g e n e r a c i ó n  d e  la raza ;  r e d u j o  el 

t i e m p o  d a  servi c io  e n  l ilas;  f o m e n t ó  

el  a r b o l a d o ,  la se r i c i c u l t u ra  y la a p i ­

c u l t u r a ,  g r a i i d i i  f u e n t e s  d e  r iqueza ;  

a t e n d i ó  con  gran  c e lo  m uy b i en  s e ­

c u n d a d o  p o r  M ar t ín e z  A n id o ,  al s a ­

n e a m i e n t o  e h i g i e n e  nacion a l ;  su p r i ­

m i ó  lo# c o r r u p t o r e s  «fondo»  d e  r e p ­

t i l e s» ,  c o m o  el h o n r a d o  Maura;  a c o ­

m e t i ó  c o n  r a p id e z  d e s u s a d a  la g ran  

m c j a r a  de l  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  los  

Sal to  de l  D u e r o ,  la c o n s t r u c c i ó n  d e  

g r a n d e s l i n e a s  fé t i e a s ,  c u in o  la d e  O n -  

tan cU a-C al a ta y u d  y la d c l  M e r i d i a n o  

(B u rg o s - M ad r iü ) ,  la q u e  In ú l í l i i i en le  

v e n í a m o s  g e s t i o n a n d o  d e  a n t e r i o r e s  

G o b i e r n o  o t ro#  y yo;  m e j o r ó  lu í  

c a m b i o s  y e l  va lor  d e  la p e se t a ;  d ió  

p o r  p r im e ra  vez  d e r e c h o  e le c to r a l  a

li  m u je r ;  r e d u j o  al s i l en c io  a lo# d i ­

fa m a d o r e s  d e  la Pat r ia ,  p o r  se c t a r i s ­

m o  o  lucro ;  a u m e n t ó  y m elo rf t  la 

a v ia c ión,  a u t o r i z a n d o  y  a l e n t a n d o ,  

ép ico# vue lo #  q u e  la d i e r o n  I n m e n s o  

p r e s t ig io  m u n d ia l ,  y,  e n  fin,  lo g ró  

t e r m i n a r l a  c o s to s í s im a  y s a n g r i e n t a  

c a m p a ñ a  d e  M a r r u e c o s ,  d e s p u é s  d e  

real izar  p e r s o n a l m e n t e  la c o n q u i s t a  

d e  A l h u c e n a s ,  q u e  lo# e s t a d i s t a s  c i ­

v i le s  j u z g a r o n  i n a s e q u i b l e  en  la c o n ­

f e ren c ia  d e  Pi zarra .

• P o r  t o d o  e l l o  e s  a c r e e d o r  el Sr .  

M a r q u é s  d e  Es te l la  a q u e  se  a d o p t e n  

e n  los A y u n t a m i e n t o s  e s p a ñ o l e s  l o s  

a c u e r d o s ,  q u e  ya se  v o t a r o n  en  a l g u ­

n o s  d e  e l l o s ,  d e  n o m b r a r l e  -Mijo  

a d o p t i v o » ,  d e  d a r  su  n o m b r e  a una  

Plaza  o Galle ,  a a m b a s  j u s t a s  d i s t i n ­

c io n e s .  lo cual  s in  n o to r ia  I n g r a t i t u d  

n o  d e b e  r e h u i r s e  ni  d i l a t a r s e ,  ya q u e  

sa lv ó  a E s p a ñ a  d e  la ru in a  y de l  d e s ­

h o n o r  a q u e  la e m p u j a r a n  los  s u p e ­

d i t a d o s  a la g u s a n e r a  c ac iqu i l ,  en 

c o n c o r d a t o  c o n  t o d o s  l o s  h a r a t e r c s  

y  los  tahi i res» q u e  tan  v i r i l m e n t e  

d e sc al i f icó  y  f l age ló  Ma ura  en  su  v i ­

b r a n t e  a p o s t r o f e  d e  B e ran g a  s in  q u e  

n i n g u n o  d e  los  a l u d i d o s  p r o t e s ta r a  

n i re p l i c a se .

• P r o p o n g o ,  p u e s ,  a e s e  p a t r i o t a  y 

d i g n o  M u n i c i p i o  a d o p t e  a l g u n o  d e  

a q u e l l a s  h o n o r í f i c o s  y a l e n t a d o r e s  

a c u e r d o s ,  y s e g u r o  d e  q u e  lo ha rán  

les  a n t i c ip a  las gr a c i a s ,  c o m o  e s p a ­

ñ o l ,  .su s e r v i d o r .

q .  s .  m .  e ,

Felipe Crespo de Lara

S o m a l e n i s t a  d e s d e  1920 y d e  « U n i ó n  

P a t r ió t i ca .»

P á g i n a s  i n f a n t i l n

RF.SP -.TEM OS A T O D O  SER 

V IV IE N T E

L f l  I D E /1

T o d o  h o m b r e  t i e n e  n o b l e s  i dea s ,

q u e  pa sa n c o m o  a v e s  b l a n c a s  p o r  

su  c o r a z ó n .

D e s g r a c i a d a m e n t e ,  n o  se  las t i e n e  

e n  c u e n t a ;  s o n  e x t r a ñ o s  c u v as  v is ta  

c aus a  s o r p r e s a  v q u e s o  r ech aza n  con 

g e s t o  d e  c a n s a n c io  No  t i e n e  t i e m p o  

d e  l le ga r  a n u e s t r a  v ida.

Para  q u e  n u e s t r a  a l m a  se  t o r n e  g r a ­

v e  y p r o f u n d a ,  n o  bas ta  e n t r e v e r  p o r  

un  i n o m e n t u  e l  u n i v e r s o  e n  ia s o m ­

bra  d e  ia m u e r t e  o  d e  la e t e r n i d a d ,  

e n  U l u z  d e  la a leg r í a  o  en  las l l a m as  

d e  la b e l l e za  o d e l  a m o r .

T o d o  se i  ha  t e n i d o  m o m e n t o s  d e  

é s t o s ,  q u e  no d e i a r u n  en  él s i n o  un  

p u ñ a d o  d e  i n ú t i l e s  cen izas .  N o  ba s t a  

u n a  c a s u a l id ad ;  h a c e  falta u n a  cus-  

t m n b r e .  Es  n e c e s a r io  a p r e n d e r  a vi- 

vii  la b e l l e za  y e n  la g r a v e d a d  h a ­

b i tu a l es .

En la v ida ,  los  s e r e s  m a s  b a jo s  

d i s t i n g u e n  p e r f e c t a m e n t e  c u á i  e s  ia 

cosa  n o b l e  y b e l l a  q u e  se r i a  p re c i so  

ha ce r ;  p e r o  e s t a  c osa  n o  t i e n e  b a s ­

t a n t e  fuerza  para  e l l o s .  Lo q u e  d e b e ­

m o s  t ratar d e  a iin ie i i ta r  d e  a n t e n i a n o  

es  esa  fuerza  v is ib le  y a b s t r ac t a .  Y 

es ta  fuerza  n o  a u m e l a  .sino en  a q u e ­

l los q u e  t o m a r o n  In c o s t u m b r e  d e  

s e n t a r s e  co n ina^ í r e c u e n c i a  q u e  los  

o t r o s  en  las c ima» e n  q u e  la v ida  

ga n a  el a lm a  y d e s d e  las q u e  s e  ve  

q u e  l o d o  p e n s a m i e n t o  e s t á  Infa iíb ie- 

m e n t e  u n i d o  a a lg o  g r a n d e  e i n ­

m or ta l .

Mirad  ios  h o m b r e s  y las  cosas  s e ­

g ú n  la furnia  y e l  d e s c u  d e  v u e s t r o s  

o j o s  i n U r n o s ,  m as  n u n c a  o l v id é i s  

q u e  la s o m b r a  q u e  p r o y e c t a n  ai pasar  

s o b r e  la col ina  y e n  la p a r e d ,  n o  es  

s i n o  U  Im a g e n  pa sa je ra  d e  un a  soiii- 

hra  m ás  p o d e r o s a  q u e  se  e x t i e n d e  

c o m o  el a la  d e  un  c is n e  i n m o r t a l  

s o b r e  t o d a  a lm a  q u e  se  ac e rca  a su  

a lm a .

Mauricio Maeierlinck

Es fama que si en el Japón, se 
agacha tino en actitnfl de coger 
lina piedra y tirársela a nn perro, 
no liecha, el anima! a correr como 
sucede en Europa; porque el pe­
rro no ha recibido en aquél país 
pedrada alguna y por lo tanto des­
conoce ef intento que supone el 
coger una piedra. Este espíritu de 
ternura, solicitud y cariño por los 
animales caracteriza singularmente 
al pueblo japonés y se manifiesta 
de rechazo, en las relaciones con 
sus semejantes, resultando de 
ello que los crímenes cometidos 
anualmente en el imperio de! sol 
naciente, son en número, una 
insignificante fracción de los que 
se perpetran tn  los Estados-Uni­
dos.

Nosotros que no s  llamamos, 
más civilizados, no tenemo para 
los animalitos (ni aún a veces para 
las personas) el respeto que se 
merecen. Es preciso acostumbrar 
a los niños de toilas las clases so­
ciales al respeto a todo ser vivien­
te. M argarita

P E N S A M IE N T O S

El silencio debiera ser cuali­

dad de aquellos a quienes fal­

tan las demás— Blanchard.

El que verdaderamente ama, 
nunca mira su provecho,— Sé* 

ñeca.

Se debe estimar aquien es- 

generoso, no aquien puede ser­

lo.—

£1 mundo no te exige que 

seas abogado, sacerdote, mé­

dico, labrador, científico o co­
merciante. No te impone io 

que debes ser: lo que quiere es 

que cualquier cosa que em­

prendas la domines. Si eres 

maestro en tu arte o profesión, 

el mundo te aplaudirá y se te 

abrirán todas las puertas. Para 

los chapuceros, ineptos y fra­

casados sólo tiene el desprecio.

Marden,

seiiiis DE 00» jum ri í co» y mque

R IT M O S DE LA VID A

To rn o  ti« po e s í a s  con  u n  p r ó l o g o  

de  G i r i n e n  Ve iac o rac l io  d e  Lara.

Se  v e n d e  a dos pesetas.

S O C I O L O G I A  E b M l N l S T A

Lib ro  d e  r e n o v a c ió n  soc ia l ,  ut i l i -  

s i m o  para t o d a s  las m u j e r e s  con s-  

c ie i iU s .  L l t v a  un  p r ó l o g o  d e  C e ls ia  

Re g ís .

Pr e c io  d e l  e j e m p l a r :  dos pesetas  
Los peUiduH a casa  d e l  a u t o r :  S e ­

g u n d o  Ca l l izo  d e  Sta.  Mói i ica ,  I — 2.® 

V a len c i a

O  e n  n u e s t r a  A d m i n i s l r a c i ó n :  P l a ­

za  d e  O r i e n t e .  2.

SulitiiUmu» uurrüspui isalüs un tudas  

la» uapitultis y puublus Uu £apuña.  LA 

VÜ2 Ué LA MUJLH da  unua uunUioiuncs 

axoupmonalus a  loa  uorruspui isule» ad-  

miRutra tivu».

OirijuiiM a nuestras orunnab:
PIMS Uu O n s n t s ,  2 . -^Madr id

Ayuntamiento de Madrid



t n a X í f erar í a

El deber hasta morir
Cuento

Antonio, liljo mln, no vayas a 
visitar a ese enfermito. Es cierto 
que el médico de aquella baTriada 
te lia dejado el encargo de hacer 
fos veces durante su ausencia; pe­
ro, él estará de regreso esta inisiita 
noche, y en rigor lú no estás obli­
gado a siiplifie más que en caso de 
urgencia, heridas,accidentes, etcé­
tera; el caso de este enfennilo, pa­
ra quien te acaban de avisar, no 
parece urgente, y en caintilo po- 
dría tener para ti serias complica­
ciones; ten en cuenta que hace 
sólo ocho dias que estás convale­
ciente de un ataque grave de grip- 
pe, que aún no estás fuerte, v que 
si la enfermedad de esenlflc, que 
al parecer es de trasiornos gáslri- 
eos, tuviera alguna relación con la 
difteria podrías m uy  fácilmente, 
dado tu estado delicado, contraer 
esta terrible enfermedad en condi­
ciones muy graves, porque iio tie­
nes resistencia contra ella.

-No, madre, desecha todo te ­
mor, no creo que ese nifio tenga 
difteria, y aunque la tuviera nada 
debo temer, y  además no debo ni 
pensar en ello porque sin género 
alguno de duda mi deber es acudir 
inmediatamente a la cabecera de 
ese enfermo que en este instante 
no puede ser asistido más que pcn 
mi, y  tú, madre querida, que tánio 
me lias predicado sobre el cumpli­
miento de los deberes, no me pue­
des aconsejar que falte a estt; 
piensa que acaso depende la vida, 
del nifto deque yo llegue pronto 
a su iado, y, poniéndose en el lu­
gar de su madre, dime si me es l i ­
cito detenerme por un temor pue­
ril y egoísta.

— No, hijo, mío, no quiero que 
faltes a tus deberes; pero, acuérda­
te de que también los tienes para 
conmigo y para ti mismo, y ahora, 
tan delicado y débil como has que­
dado, tienes U obligación de cui­
darte con más atención y más es­
mero que de ordinario y es impru­
dentísimo exponerte a contraer esa 
terrible difteria que esta temporada 
está tan extendida en la población 
y  más particularmente en aquel 
barrio.

— E s ta te  tranquila, mamaita, 
contestó Antonio, hacienda una 
caricia a su madre, al mismo tiem­
po que tomando su sombrero salió 
rápidamente.

—Toma todas las precauciones, 
hijo de mi alma, gritó la madre lle­
na de inquietud por el riesgo que 
corría su hijo, aunque en el fondo 
satisfecha de que él quisiera cum­
plir tan viitienteniente con sus de- 
beresy tal como ella se Ij había in ­
dicado en todos sus consejos.

Rápidamente' se encaminó An­
tonio hacia la barriada, accidental­
mente a su cargo, y entró en una 
casa pobre y vieja donde estaba 
tan olvidada la higiene como des­
conocida la comodidad; preguntó 
a la primera vecina que le salió al 
paso por ei nido eníermo, cuyo 
aoinbic leyó la papeleta que al 
avisarle ImbíH dejado cu su casa, 
y penetró en una inesquina habita­
ción de atmósfera acre y repug- 
iiunle co uuu de cuyee riiicoaes

pudo distinguir, después de habi­
tuar Ifl vista a la obscuridad, una 
cuuita y al lado de ella una pobre 
mujer llorando. Se acercó a la 
cuna, separó suavemente una por­
ción de trapos que se amontona­
ban sobre el niflo y examinó de 
una rápida ojeada el estado de 
éste.

Bien pronto comprendió que el 
anhelo y silbido de la corta respi­
ración de la criatura, el aspecto de 
asfixia de su carita y la fiebre que 
le alirasaba eran claros indicios de 
la terrible difteria, y sin vacilar ni 
sentir temor ni repugnancia pro­
curó con gran suavidad abrir la 
boca del enfermito a fin de exami­
narle ia garganta, observándose 
bien pronto las placas grises reve­
ladoras de la exactitud del diag­
nóstico; durante esta ligeia inspec­
ción sobrevino al niflo un fuerte 
golpe de tos, y escupió en los pro­
pios labios del joven doctor algu­
nos trí>citos de sus placas, trasmi­
tiéndole con ellos los mortíleros 
bacilos de su traicionera enferme­
dad. Sintió el doctor un momento 
el terror de considerarse contagia­
do, y, presa durante un instante 
del mayor espanto, se limpió la 
boca con el revés de la mano y se 
dejó caer en una sillíta inmediata 
a ia cama, recordando, lleno de 
amargo sobresalto, los temores y 
advertencias de su madre, a la que 
ya veía acongojada al lado de su 
lecho de moribundo. Duró este es­
pasmo de miedo menos que se 
cuenta ert relatarlo, y reaccionan­
do su conciencia de hombre de 
bien sobre sus cobardes egoísmos, 
se irguió y  miró con la mayor ter­
nura y firme intensidad al enfer­
mito, tranquilizando como pudo a 
su acongojada madre a la que ofre­
ció volver inmediatamente con la 
medicina con que esperaba muy 
confiadamente salvar al nifto, y sa­
lió muy apresurado en busca del 
suero salvador.

Tras breve rato, que a la madre 
del enfermito pareció un siglo, es­
tuvo de vuelta el joven doctor, y 
dando ánimo y  buena esperanza 
a la madre, que ansiosamente pre­
guntaba por el pobre niño, y des­
pués de una rápida ojeada a éste, 
sacó de su carpeta nueva una je­
ringa grande y de una caja un lar­
go tubo, aplicando al nifto enfer­
mo una inyección antidifitérica.

Seguía la madre con intensa 
ansiedad todos los detalles de la 
pequeña operación, y al ver que 
sobraba una buena porción de sue­
ro que no había sido inyectado, 
preguntó:

— ¿Hace falta ponerle otra in ­
yección?

— No seflora> contestó el doctor, 
basta con una; esta porción que 
guardo es para otro enfermo que 
padece de la misma enfermedad.

— I ¡ Pobreciilol, exclamé la bue­
na mujer, y luego, insinuante y 
expresiva, cruzando ambas manes 
en actitud suplicante, continuó: 
dígame usted la verdad, dector, 
¿se salvará mt pobre hijo?

— Seguramente, seftora, no lo 
dude» ténga tranquilidad; esta ie*

vección hace milagros cuando se 
aplica a tiempo, y en esta ocasión 
hemos aciMÜdo con toda oportuni­
dad; mucho ánimo, nuena mujer, 
usted verá a su ulflo bueno.

Las lágrimas inundaron los ojos 
de la madre, y, como si la Üsonge- 
ra esperanza hiciese avisar en ella 
los sentimientos caritativos, em­
pujó a! doctor liacia la puerta dí- 
ciéiidole: si la salvación depende 
de llegar a tiempo no se detenga 

usted en ir a poner esta inyección 
a ese otro enfermito de que me ha 
litblado; su pobre madre estará 
desolada y llena de angustia.

Corrió .Antonio a su casa ence­
rrándose inmediatamente en su 
cuarto y aplicándose la inyección 
que había reservadn temblando, a 
pesar de ser aplicatla tan oportuna 
y aun prematunamente, que uo 
fuera para é! eficaz por lo debilita­
do que le iial)(a dejado la grippe.

No quiso decir nada a su buena 
madre; pero vivió unos ratos de 
horrible angustia \ de grandísima 
inquietud, considerándose perdí 
do por la terrible enlermedad que 
en el cumplimiento de su deber 
habla contraído.

No fueron equivocados sus pre­
sentimientos y antes de veinticua­
tro horas, sintió los síntomas in i­
ciadores de su enfermedad que ha­
bla de dar cuenta de su corta vida

Al primer escalofrío llamó a su 
madre, le pidió el Crucifijo que 
siempre llevaba ella a! cuello, lo 
besó con gran piedad y resigna­
ción y dijo sencillamente:

— Seflor, lie cumplido con mí 
deber; tú. madre mía, que me en­
señaste a hacerlo asi. pídele a Dios 
que me lo tenga en cuenta...

Expiró
El entierro del joven doctor fué 

muy sencillo y humilde, y tan sólo 
llevaba una pequeña y modesta 
corona de siemprevivas con esta 
sencilla insciipción: *.\ \ salvador 
de mi tiijo; una madre agrade­
cida».

A un tiempo llegaron confundi­
das a los p'es del Altísimo dos 
oracifxies de ilos mafires; la una 
ofreciéndole resignada el inmenso 
saciificio lie liaber perdido a su 
único y buenísimo hijo; y ia otra 
dándole gracias por haber puesto 
en sti .amino aquel buen médico 
que salvó la vida de su rilfte. Es­
tas Jos puras oraciones seatnaza- 
ron como hermanas ante la pre­
sencia de Dios, y El, al bendecir­
las acogió solícita y blandamente 
e! alma del heroico médico que 
no vaciló en expotter y perder su 
vida para cumplir el deber de sal­
var la de su cliente.

Marta Fiiz. de Angulo de Brniumra

jTé C m ilio  Carrera

»Tu musa del arroyo», burlesca y dolorida, 
es el viviente emblema, poeta, de tu vida, 
de esa tu pintoresca existencia de hampón 
«La musa del arroyo* canta sus peteneras desde tu corazón.

Tu musa es una hembra amorosa /  dramática, 
desdichada y ardiente, lujuriosa y fanática, 
que en sus tristes andanzas y en sus luchas eternas, 
aparece en los viejos cafés y en las tabernas

y en las sombras propicias de las encrucijadas 
de voces misteriosas y de torpes pisadas, 
donde la mala vida muestra su mala cara.
Tu musa no sería bella si no soñara.

y no tuviera un noble fuego sentimental, 
más sincero que el fuego de su carne sensual.
Si no hubiera en sus ojos de llama y de histerismo 
un cielo de ternura y de amor un abismo.

Ella e# la burguesita de romántica gracia, 
que suefta cuando nacen las flores de la acacia, 
y la loca chiquilla de juergas modistiles 
y la pálida amada de las tocas monjiles.

En otofto su canto florece de nocturnos.
Ella es la mujer suave, de amores taciturnos, 
y la pobre celosa del eterno suplicio, 
y la bella marchita que se extingue en el vicio.

La rosa que se agosta sin iiaber dado olor 

y el lirio que se mustia macerado de amor.

La estrella refulgente, el místico perfume, 

la nieve que deslumbra y el fuego que consume.

Poeta maravilloso del hondo sentimiento, 
que en sus libros vividos expones el tormento 
y el encanto magnífico de tu loco existir, 
tu musa, que es el símbolo carnal de tu sentir.

Encuentra en las mudanzas bruscas de su destino, 
como todas las hembras, variado el camino; 
y cante, ría, goce o ruja el dolor, 
es siempre luz y vida, esperanza y amor, 
pues teje las sonatas de su vida irrisoria 
con un rayo de cnsuefto y un penacho de gloria.

ELISABETH MULDER DE DAUNER

. 3  E s c u e l a  o e  p e r i o d i s t a s  

f  f i u e s l r o s  C o n c u r s o s  [ i -

En los primeros días de oc ­

tubre darán comienzo, en ia 

Casa de la .^lujer, las clases de 
la Escuela de Periodistas.

Deseosas de que los benefi­

cios qiv* directamente pne ian 

obtener :as que viv.m en .\Li- 

drid asisiiendf) personalmente 

a as clases, lleguen a las que 

viven MI provincias y en el e x ­

tranjero LA VO Z DE l.A .MU­

JER abie un i'oucurso lile r io  
de  po: das, cuentos, m'vetí.s 

corta-, -■ it icu ’os i!e  in fo rm a ­

ción sobre arte, sociología, h i­

giene, ecommiía. ee-eñanza v 

todo cuanto pueda interesar ¿?1 

pensamiento .'e d» mujer en 

sus relacionaos con !a natur. ¡e- 

za, la .sociedad y la fam ilia , de 

que todo ye iiod ico  moderno 

debe hacerse eco.
Fiel cum plidera LA V O Z  DE 

LA MUJER de su programa de 

orientar, educar y protr-ger al 

sexo femenino, cree que este 

concurso es uno de los medios 

más eficaces para sacar a luz 

los n ié rilf ’S de muchísimas m u­

jeres que unas por tim idez y 

otras por im pos ib ilidad  de po 

der llegar a las columnas de los 

periódicos, por ser desconoci­

das sus firmas en el campo *ite- 

rario, se i t i a io g r a n  muchas 

energías que pueden servir d r  

a iilo rc lias luminosas en la iner- 

cha social del porvenir.
P r o f e s o r a s  y alumnas de 

M agisterio y cuantas sientan 

inc linación hacia ias pro fes io ­

nes liberales, artísticas, cientifi- 

cas, del comercio, de la iiidus- 

tria, etc., pueden, en este C o n ­

curso manifestar sus aptitudes 

y marcar orientaciones para 

los diversos ramos profesiona­

les a que se sientan inclinadas.

Una vez a la semana LA 

VOZ DE LA M UJER pub lica ­

rá su Hoja Literaria en la que 

irá dando a conocer los traba­

jos que para el Concurso se va ­

yan recibiendo, los cuales pue ­

den venir firmados con el n o m ­

bre y apellido de ia autora o 

con pseudónimo, pero en este 

caso la Dirección del periódico 

tendrá necesidad de saber el 

nombre verdadero de ta que 

emplee el pseudónimo.
El Jurado lo com pondrá la 

Redacción de LA  V O Z DE LA 

M UJER, el Profesorado de U 

Escuela de Periodistas y los 

ieclore^ del periódico, p u e s  

para que éstos emitan su o p i­

n ión insertaremos un Boletín  

adecuado que puedan llenar y 

enviar a nuestra Redacción.
Todos lo'í trabajos serán de 

corta extensión, ocho o diez 

cuartillas a lo  sumo a excep­

ción de las novetas cortas que 

pueden llegar a treinta o cu*» 

renta.
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La brevedad en todo escrito 

periodístico es una necesidad 
obligada, y además porque opi­

namos que se debe atender 

más a la idea que a la forma, 

si bien tampoco debe descui­

darse dentro Je la breve­

dad que exigimos.
L- cnnrrecióii, rehuyendo 

toda difusión y palabrería inú 

til, deben ser las normas de a 

literatura fe menina en ios pe 

riódii í s.
Los arlículos d* ben enviarse 

escritos eti cuartillas numera 

das por una sola cara, con le­

tra muy ciaia o a máquina y 

oriograÍM cuida.la. No se pu­

blicará:! los que vtligan escri 

tos en k'Ua inenlelígibíe.

f:l Concurso principiará cuan­
do den comienzo las clases de 

ia Escuela de Periodistas: en 

la primera decena de octubre 

y se calificará a fines de junio, 

teniendo, por lo tanto, de dura­

ción nueve meses, en cuyo 

tiempo podrá apreciarse m uy 

bien las condiciones de escri­

tora que tengan las concursan­

tes, a las que según sus méritos 

se las adjudicará premios en 

metálico u objetos de arte que 

oportunamente daremos a co­

nocer, además del Diploma de 

aptitud, de competencia o titulo 

profesional periodístico con­

cedido por la Escuela de Pf-rio- 

ĉ ístas, a la que lo merezca.

Narraciones Históricas
hebreas céleb>es — Jia reina Cster

Era la corte de Pefáia en extre­
mo fústuosa. (lustodíaban e pala­
cio lÜ. ÜOÜ guerreros y ios corte- 
saiKíS que ascendían a unas 14.00Ü 
personas, vivían a expensas del 
rey, prodigándole los panegíricos 
más ostentosos y hoiuánd* se en 
llamarse sus perros, pues practica­
ban su proverbie; Besa la mano 
(¡uc no puedes cortar.

Era el soberano dueño absoluto 
de vidas y haciendas, y era tal la 
rigurosidad que imperaba, que 
todo el que se presentaba delante 
de Asui-ro sin ser llamado, era 
muerto en el acto, y para ejemplo 
déla soberbia de estos rej es, ci­
taremos que dos cortesanos que 
sacaren en presencia de su rey las 
manos de sus mangas, se les con­
denó a muerte.

Tenían bellos y lujosos palacios, 
rodeados de magníficos y exube­
rantes jardines, llenos de flores, y 
alternaban su residencia, según 
las estaciones, en Babilonia, Susa 
o Ecbatana. Se alimentaban con 
los más exquisitos manjares que 
importaban de los mejores puntos 
productores; así cousuinían tr i­
go de Eolia; agua de Schoaspa 
qne traían en vasijas de plata; 
sal del templo de Júpiter Amno, 
en Africa; vino de Caliban, en 
Siria.

Su viJa era de molicie, siendo 
una de sus principales distraccio­
nes la caza, dedicando el mayor 
ti-rmpo a los placeres, a cual más 
voluptuoso, a tai extremo, que se 
cuenta que el rey Jcrjes ofreció 
un premio al que inventase uno 
nuevo.

Cuenta Platón en su Alcibiades 
la educación que se daba a estos 
printipcs. A los 'siete años se les 
confiaban a ios eunucos y emplea­
dos de la Peal Casa para que les 
enseñasen a hacer *-jercicÍos y a 
ios cat/jfce se ocupan cuatro doc­
tore» de su educación: uno les ilus­
traba v>bre la magia (la religión) 
y U ciencia de gobernar bien; el 
fegundo a moderar las pasiones; el 
tercero a no mentir y admínstjar 
justicia y el cuarto a ser intrépidos 
en los peligros.

En la época a que nos vamos a 
íefsrír en nuestra narraciones rei­

naba en Persía Asuero, rey pode­
roso que dominaba desde la India 
hasta la F tiopia, comprendiendo su 
poder 127 provincias y es el tercer 
año de su elevación al trono.

Desuso este soberano de que 
sus súbditos admirasen su gran­
deza y poderío, dió un espié idido 
banquete en el vestíbulo del pala­
cio de Susa y a ia entrada del jar­
dín a todos los grandes de sus 
Estados, tanto persas como medos, 
que duró siete días. Colgaron de 
todas las paredes tiendas de color 
blanco, verde y cárdeno, sosteni­
das por cables de lino y de escarla­
ta enlazados con anillos de marfil 
y adheridos a magníficas colum­
nas. Se prepararon lechos de oro 
y plata y el pavimento era de pórfi­
do, marmol y alabastro. Los vasos 
donde se escanciaba el vino, que 
era abundante y exquisito, eran de 
oro y lodos diferentes.

La reina Vasti, esposa de Asuero 
deseosa también de obsequiar a 
las mujerer del harén, dió otro 
convite en el Interior ae sus habí, 
taciones.

Al séptimo día, ya el rey estaba 
cansado de estos excesos y algo 
bebido, y no sabiendo que pedir 
que no tuviese, ordenó que la rei­
na se presentase en ia fiesta vesti­
da con las galas de la majestad, 
para que todos admirasen su rara 
hermosura y a este eíectL., comi 
sionó a 7 eunucos que le servían 
que trasmiiiesen a S. M. su deseo. 
Vasti algo molestada por el capri- 
clio de su señor y por sus manda­
tarios, se negó a presentaise ante 
las miradas curiosas de los convi­
dados de su esposo.

El rey llenóse de ira y ofendido 
su amor propio al ver que no era 
obedecido por la reina, reunió a 
los sabios que estaban presentí, s 
para que le dijesen que castigo 
debía darse a la soberana por su 
desobediencia, haciéndole ver uno 
de los siete príncipes presentes, 
que no solamente había sido la 
ofensa hecha a su rey y señor, 
sino al mismo pueblo que estaba 
presente, y que su negativa era un 
mal ejemplo para las demás muje­
res, que también se rebelarían con­
tra las órdenes que recibksen de

sus dueños y señores, y por esta 
razón le aconsejaba que la repu­
diase.

El Monarca consideró acertado 
el consejo y así lo hizo, dedicán­
dose los palaciegos a buscar entre 
las doncellas más jovenes v her­
mosas una que pudiera suplantar 
dignamente a Vasti por su cxtraoj- 
diñaría hermosura y acordaron reu­
nir a todas las que encontrasen e 
írselas presentando para que él 
escogiese.

Entre las jóvenes que había en 
Susa, vivía una hermosa como una 
mañana de primave<'a, judía de na­
cimiento, perteneciente a la tribu 
de Benjamín, huérfana de Abiaíl 
y sobrina de Matdoqueo, que la 
protegía, llamada Ester (nombre 
que viene de asilare, estrella que 
tiene la misma raiz que astro), la 
que faé enviada, ocultando su ori­
gen al eunuco Hegai, encargado 
de reunir a las bellas y prepardrlas 
para su presentación, consistien­
do esta preparación en tenerla 12 
meses ungiéndose, seis con óleo 
y mirra y los otros seis restantes 
con pastas y aromas. Muclio gustó 
al eunuco FL gal Ester, por ser de 
rara y singular hermosura, y le dió 
para su servicio siete doncellas.

Cuando compareció Ester rica­
mente engalanada y seductora a 
cual más, quedó Asuero prendado 
de sus numerosos encantos, y sin 
esperar más, ciñó ia corona sobre 
su bella cabeza, proclamádola rei­
na de Persia. Se celebró la boda 
con todo regocijo y tsplendidez, 
se otorgaron mercedes al pueblo y 
se le alivió de cargas.

Compartió esta soberana con 
Asuero el trono de Persia durante 
algún tiempo con felidad, pero 
como éstoen la tierra no eS durade­
ro sucedió un día que un favoiíto, 
lleno de vanidad, dió lugar a la 
intervención de la reina para salvar 
a su pueblo de una muerte cierta; 
pero como queremos explicar a 
nuestros lectores detalladamente 
la acción de esta mujer, dejamos 
para capítulo aparte su narración.

Carmen Mocedo

B l B L I O G R f l r m S

«Las n in as  d e s a p a r e c i d a s »  e s ,  s e ­

g ú n  n u e s t r a s  no t ic i as ,  un a  o r lg in a -  

l isinia n o ve la ,  i m p r e g n a d a  d e  m i s t e -  

r .o  c  i n q u i e t u d ;  un  c a m i n o  a b i e r t o  a 

t o d a s  las z o z o b r a s  h u m a n a s .

j ^ r g o s

Hemos recibido un ejemplar 

de ARGOS, revista de todo y 

para todos.

Figuran en su sumario las 

firmas más prestigiosas de la 

intelectualidad y su composi­

ción, originalfsima, está mez­

clada con gran cantidad de di- 
bujos y fotografías que hacen 

de ella una revista variadísima 

y moderna.

ASOOS trata en sus páginas 

de arte, de literatura, de higie­

ne, del hogar y de todo cuanto 

al público en general puede in ­

teresarle.

Sinceramente felicitamos a la 

Redacción de esta interesante 

revista, cuya lectura merece ser 

recomendada. Pedid gratis un 

ejemplar: Plaza de la Encarna­

ción, núm. 2. Madrid.

Manías de algunos escritores y procedimien­

tos de trabajo

LA E SCR IT OR A AUSTRIA CA ELLA 

K R O N F E L ü

El la  K r o n f e ld ,  e sc r i t or a  au.^triaca,  

a d m i r a d o r a  d e  n u e s t r a  l i t e r a t u r a  y 

t r a d u c t o r a  d e  a lg u n a s  n o v e l i t a s  d e  

l i t e r a t o s  e s p a ñ o l e s ,  a ca b a  d e  p u b l ic a r  

u n  t e m o  de  c u e n t o s  y e s t u d i o s  filo- 

só í i co s  d e  Baizac,  v e r t i d o s  a) a l e ­

m á n .  La e d ic ió n  ha  s i d o  l ie cha  p o r  

la T a g b i a t t  B ib lo i h e k ,  co le c c ió n  m u y  

e x t e n d i d a  en  Aus l i i a ;  y de  la cual  la 

s e ñ o r a  K ro nfe ld  es  u n a  d e  las m ás  

val io sas  c o l a b o r a d o r a s .

O T R A  N O V E L A  D E  C O N C H A  

ESPINA

«¿flS niñas desaparecidas*

M uy en b r e v e  a p a r e c e r á  en  ios e s ­

c a p a r a t e s  d e  ¡as l ib re r ía s  e s t a  n u e v a  

o b r a  con q u e  la i i u s t r e  e sc r i t o ra  e n ­

r i q u ec e  el j a  la rgo  y m e t l t i s i m o  ca tá ­

l ogo d e  su s  p r o d u c c i o n e s .

R e c i e n t e s  a ú n  los p r e m i o s  y d i s ­

t in c i o n e s ,  n a c i o n a l e s  y e x t r a n j e r a s ,  

c o n  q u e  C o n c h a  E sp in a  ha s i d o  ú l ­

t i m a m e n t e  g a l a r d o n a d a ,  m u y  ju s t a  

y m e r e c i d a m e n t e ,  es ta  n o v e l a  p r ó ­

x ima  a p a r ec e r  es  a g u a r d a d a  c o n  v e r ­

d a d e r a  e x p e c t a c ió n  n o  só lo  e n  el  

s e c to r  l i t e r a d o ,  s i n o  tamhió i i  e n t r e  

los  n u m e r o s í s i m o s  l e c t o r e s  c o n  q u e  

c u e n t a  la e x im ia  n ove l is ta  e s p a ñ o l a .

¿Existe algún medio para 

e s t í . n u l a r  artificialmente la 

imaginación? Muchos escrito­

res creen conseguirlo trabajan­

do durante la noche; el insom­

nio y la fiebre que provoca, 

excitan los nervios. Algunos 

llevan esta superstición hasta el 

extremo de convertir el día en 

noche, como Musset que cerra­

ba tas ventanas y  encendía las 

luces en pleno día, para com­

poner sus versos.

La música no hay duda que 

es una útil inspiradora, suscita 

en quien la escucha todo un 

inundo de sentimientos y de 

emociones contribuyendo a po­

ner la imaginación en activi­

dad. Alejandro Dumas (hijo) 

deseaba oir tocar e l  p i a n o  

mientras componía sus come­

dias. En cambio otros escrito­

res encontraban su inspiración 

por medios menos espirituales: 

Balgac haciendo un consumo 

terrible de café; Jorge Sand fu­

mando de tal modo, que cuan­

do dejaba de hacerlo parecía 

perder su inteligencia, Musset 

buscando en el ajeuja una ins­

piración q u e no encontraba 

muchas veces, a causa de esa 

misma afición por la bebida.

La bohemia de muchos es­

critores acabó antes de tiempo 

con su talento, como le suce­

dió al poeta Verlaine, que en 

sus momentos de lucidez se d i­

rigía a si mismo las mayores 

injurias, lo que no le impedia 

recomendar su vida irregular. 

Hoffniann el autor de tC uen -  

tos fantásticos» se vanagloria­

ba del vicio que tenia por la 

bebida; esto le condujo a la 

parálisis, seguida de una muer­

te prematura.
Más dejemos estos tristes 

ejemplos y veamos como la re­

gularidad y el orden son los 

verdaderos secretos del traba­

jo. Buffon, todas las mañanas 

salia a las cinco de su casa, 

atravesaba su parque y se diii- 

gia a su sala de estudio situa­

da en una vieja torre en el fon­

do de su jardín; una vez alli, 

comenzaba a dictar a su secre­
tario; a las nueve su ayuda de 

cámara venia a peinarle y arre­

glarle, sin que él dejase por 

esto un instante su dictado; asi

empleaba muchas horas dia­

rias.

Gethe consagraba al trabajo 

todas la mañanas.

Dichens escribía tres pági­

nas cadr. mañana ni más, ni 

una menos. Tres páginas por 

día supone al cabo del año va­

rios volúmenes y al fin de una 

vida algo larga, una biblioteca.

Victor Hugo trabajó toda su 

vida con gran exactitud y cons­
tancia; cada día escribía apro­

ximadamente el mismo núme­

ro de versos. Cuando escribió, 

cNuestra Señora de París» le 

obligaron a entregar el libro en 

un plazo marcado de antema­

no; para poderlo hacer he aquí 

el medio de que se valió: C om ­

pró una botella de tinta y un 

grueso traje de punto de lana 

que ie envolvía desde el cuello 

hasta los pies;  guardó bajo 

llave sus trajes de calle y se 

encerró como en una prisión 

en su cuarto de trabajo. No se 

quitaba de escribir más que 

para comer y dormir; la única 

distracción era tener después 

de comer una hora de charla 

con los amigos, a los cuales 

les leía las páginas escritas du« 

rante el día.

AI comenzar se puso muy 

triste; pero luego desapareció 

esta pena; su crt ación se apo­

deró de él y no sentía ni la fa* 

tiga, ni el frío; en diciembre 

trabajaba c o n  l a s  ventanas 

abiertas. El 14 de Enero el l i ­

bro estaba terminado y al mis­

mo tiempo se acababa la tinta 

de su botella,

En definitiva ¿queréis saber 

la receta para crear obras be­

llas? Supongamos primeramen­

te que se posee un talento na­

tural, sin el cual nada se pue­

de esperar: para desarrollarle y 

hacerle producir hermosos fru­

tos, el medio mejor, el más útil, 

el solo infalible es el trabajo.

A. A.
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